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Después   de   la   repatriación   de   divisionarios 

S0VIET1C0-FRANQU1STAS 
RECIENTES las declaraciones tos, pero se guarda de decir que 

de Franco sobre el bloqueo está incrementando el negocio — 
económico de los países del ya directamente, ya por medio de 

Este — que tanto éxito tuvieron los satélites — con la España de 
en algunos periódicos norteameri- Franco. El marxismo-leninismo es, 
canos, especialmente en los de la en esto, tal vez menos escrúpulo- 
cadena Scripps-Howard, de la cual so que los países capitalistas. Se 
es presidente el afortunado perio- cuida de sus negocios y lo demás 
dista recibido en El Pardo — se le importa un bledo, 
ha anunciado el establecimiento de Siempre ha hecho igual. Allá 
un acuerdo para el intercambio por los años en que Hitler empe- 
de productos comerciales entre zaba su bufonesca era imperial, 
España y Rusia. Poco después, sin Moscú alentaba el boicot a los 
embargo, un portavoz del ministe- barcos alemanes en los puertos de 
rio franquista de Asuntos Exte- los países capitalistas, lo que no 
riores, calificó la noticia de « fal- impedía que barcos del mismo ori- 
sa », con lo que, tal vez, queden gen cargaran y descargaran cons- 
tranquilos ciertos entusiastas de tantemente, sin impedimento algu- 
la defensa occidental, mas es po- no, en los puertos rusos. Ahora no 
sible que a otros les baile un poco preconiza ningún boicot, mas sos- 
la cabeza. tiene una propaganda oportunista 

De las negativas diplomáticas contra los norteamericanos pro- 
se desconfía hoy tanto como de tectores de Franco sin perjuicio 
las promesas, pues visto está que, de mantener e incrementar el co- 
cada dos por tres, resulta lo con- mercio con éste, 
trario de cuanto se proclama._Ade-      Entre lobos anda el juego. 
más, en el caso concreto de Fran- 
co se ha probado una duplicidad 
no superada siquiera por los direc- 
tores del Kremlin, los cuales, 
mientras preparaban en agosto de 
1939 la recepción de una comisión 
de las potencias occidentales, de- 
jaron a todo el mundo sorprendi- 
do con la firma del célebre acuer- 
do  germano-soviético. 

No hay, pues, de que extrañar- 
se si Franco y Malenkof deciden 
ahora formalizar sus intercam- 
bios comerciales, como tampoco si 
llegaran a establecer las respecti- 
vas misiones diplomáticas, cosa 
que, al fin y al cabo, aclararía la 
operación de los divisionarios azu- 
les. Porque en este asunto cabe 
creer que no interviene solamente 
el interés de unos barcos de aren- 
ques o aceitunas, sino de todo un 
programa de exportaciones e im- 
portaciones cuya base ha de ser el 
mercurio y el wolframio. 

Nada más que los incautos que 
prestan aún cierta atención a las 
propagandas « proletarias » de 
Rusia, pueden atribuir a esta po- 
tencia competidora de Norteaméri- 
ca una invariable actitud antifran- 
quista que le impidiera hacer co- 
mercio con España. Antes ya de 
pactar con Hitler, en lo que no 
fué pequeña la importancia de 
nuestra carta, es decir el abando- 
no de toda ayuda después de ha- 
berse apropiado del oro español, 
Rusia se había entendido con Mus- 
solini, a quien enviaba la gasolina 
nue habían de utilizar los aviones 
facciosos para bombardear a las 
poblaciones civiles de la zona leal. 

En resumidas cuentas, dirán los 
comunistas, Rusia puede comer- 
ciar con quienquiera acepte su re- 
conocimiento. No lo discutimos. 
Pero si que, en ese caso, cabe se- 
ñalar la hipocresía de sus propa- 
gandas, pues, aun en el ataque a 
las relaciones americano-franquis- 
tas — repugnantes como son —, se 
encuentran sin la menor autoridad 
para levantar la voz. 

LOS TEJIDOS 
NO BAJARAN 
DE  PRECIO 

MADRID (OPE). — La prensa pu- 
blica la siguiente referencia oficiosa: 

« La I Asamblea Nacional Econó- 
mica de la Industria Textil ha estu- 
diado el problema de los costos, pa- 
ra llegar provisionalmente a la con- 
clusión de que no es posible abara- 
tar más el precio de los tejidos, re- 
duciendo los aquilatados márgenes 
de ganancia de los fabricantes. Un 
intento de reducción habría de fun- 
darse en pérdidas para los intereses 
del industrial, salvo que el precio de 
coste de la mercancía se viera ali- 
viado con desgravaciones físicas en 
las que no es fácil confiar ; con una 
mayor producción, al poner en mar- 
cha toda la capacidad de las fábri- 
cas, y con su consecuencia, el au- 
mento de consumo y exportación de 
ios excedentes. Incluso con el « dum- 
ping ». Queda, sin embargo, la posi- 
bilidad de aprovechar al máximo to- 
dos los recursos que ofrece una or- 
ganización más científica del traba- 
jo, con el fin de conseguir mayores 
índices en el rendimiento o produc- 
tividad, temas éstos que han sido ob- 
jeto de estudio también por la Asam- 
blea ». 

EL FACTOR MORAL 
CUANTO más tiempo pasa, mayól- 

es la importancia que yo atribu- 
yo al factor moral en lo que se 

refiere al progreso humano y al fu- 
turo  de  nuestro  movimiento.  Contra- 

por Gastón LEV AL 
ra juventud para abrazar la causa de 
los oprimidos. 

Tal coincidencia de la actitud pos- 
trera  de   estos   dos   pensadores   cum- 

namente   a lo  que  escribía  en     este bres   nuestros  no  ha     sido    fortuita, 
periódico, hace cierto tiempo, mi arm- Uno        otro   habia>   después    de  una 
go   entrañable  Manuel   Costa     Iscar, laj-a/vida de combate, de un estudio 
considero  que   los  anarquistas   deben nistorico robustecido por la experien- 
tener una moral, y que  esta preocu- c¡     concluido en la necesidad de po- 
pacion  ha   de   recobrar,   en   nuestros ner  el  factor  moral en el  lugar  pri. 
escritos,   en   nuestra   propaganda,   en mor<jial que le correspondía.  (1)  Los 
nuestra  actitud,   la     intensidad     que escritores       anarquistas       Malatesta, 
tuvo  otrora. Fabbri,  Ricardo  Mella,  se    ocuparon 

Se me podrá decir que la moral ha de  este problema en  artículos  y   fo- 
servido y sirve de pretexto a la into- lletos.     Tolstoi,   anarquista   cristiano, 
lerancia, a la negación de la libertad había hecho lo  mismo  en sus  libros, 
individual  y  social.  La  moral  catóji- Proudhon  también.    Y  William God- 
ca, calvinista puritana, conservadora, win,  que  algunos     compañeros     han 
tradicionalista,   etc.,   ha     causado     y descubierto    recientemente,    pero    a 
causa mucho daño. Ni más ni menos quien no puedo  perdonar,  aun cuan- 
que   otras  muchas   cosas  buenas     en do  se  le haya  puesto  de  moda,     las 
sí, verbigracia la organización, el ce- espantosas contradicciones  de  su   vi- 
munismo, el individualismo, la inteli- da,   negadoras,   en   absoulto,  de     sus 
gencia  o  el  papel    impreso.     Eterno consideraciones   sobre   la  moral  y  la 
cuento de las lenguas de Esopo.    La virtud. 
búsqueda objetiva de la verdad debe Sólo la tendencia individualista, o 
establecer el pro y el contra, y el las corrientes mayoritarias que en 
equilibrio, la medida de las cosas. Al ella existieron, negó la moral, inspi- 
nc hacerlo, nos condenamos al con- rándose principalmente en Max Stir- 
tinuo desvarío, al inevitable fracaso, ner, que escribía « mi derecho es mi 

Kropotkín murió escribiendo una fuerza ». El resultado de esta amo- 
Etica dejada inconclusa. En el pre- ralidad teórica fué la inmoralidad 
fació de este libro, recordaba que an- práctica, con, por ejemplo, la trans- 
tes Mié morir Bakunín había manifes- formación del amor libre en anima- 
tado la intención, si podía salvarse ndad sexual desatada y otras prácti- 
del trance en que se hallaba, de es- cas <lue han necho tremendo daño 
cribir una ética colectivista. Así fué al movimiento anarquista francés 
El gran luchador-pensador había ma- durante medio siglo. Pues, por más 
nifestado, años antes, la misma in- frases que se acumulen, no puede 
tención y quien lo lea y estudie evitarse que ciertas posiciones teóri- 
hallará en sus escritos elementos su- ca? lleven a resultados prácticos in- 
scientes para convencerse de  que  el evitables. 
verdadero  fundador   del    movimiento ¿  Niegas la moral  ? Entonces eres 
socialista  libertario  y  federalista  te- amoral, o inmoral. ¿ No eres amoral, 

£a que pxigu d paframa 

f lo pe cobra el obrero 
LA política social del franquismo, El ministro considera que no pue- 

y sobre todo su administración, de hablarse de generosidad ni de fal- 
lía sido siempre — dice OPE en ta de generosidad porque « lo que se 

una información de su corresponsal les da a los trabajadores sale de su 
en Madrid — muy criticada, tanto propio dinero ». Pero sin duda los 
por los patronos como por los obre- trabajadores estiman que se les da 
ros. El diario « Arriba » lo reconoce bastante menos de lo entregado y 
con estas palabras : « Nuevamente que la diferencia se la llevan entre 
se pone sobre el tapete, si bien con una burocracia parasitaria y unas 
menos intensidad que antes, la cues- construcciones suntuosas, a lo cual 
tión del costo de los seguros sociales Girón contesta indirectamente dicien- 
y la relación que existe entre lo que do que « los gastos de administración 
el trabajador percibe y lo que la em- son hoy en España considerablemen- 
presa desembolsa ». te menores que los de otros países », 

Para contrarrestar la murmuración habiéndose llegado, por ejemplo, en 
general, Girón se ha hecho -interviú- el mutualismo laboral « a una media 
var por el director de « Arriba », de 5"3, lo que supone un record ». 
buscando motivo para detallar así lo En resumen, Girón asegura que « la 
que el patrono paga sin que el tra- seguridad social española figura en- 
bajador lo reciba en mano : tre las mejores y más baratas del 

Del salario mundo, y en muchos aspectos es la 
- mejor y lo será aún más », añadien- 

nia, en los extractos de su pensa- 
miento, siempre presente esta preocu- 
pación sin la cual no habría salido 
del mundo militar y aristocrático en 

MOSCÚ  hace  Chillar  a SUS    adíe- ' que  se  había  desarrollado  su  prime- 

Cxónica efkexa de COA £&tada& Unido i 

Los sindícalos a la defensiva 
W\V una parte el paro obrero y, de f\ * Vl 1% /"N      í% A LIHI 

" otra,  los   ataques^ repetidos    que   pOr      UANUO      DANDI 
el gobierno,  la Nacional    Labor 

Relaciona  Board,  el    Federal Media- 
tion Board y la magistratura repiten que'  Pasado el período    de    recobra- 
contra   las     organizaciones     obreras, miento,   todo  se  encaminará   rápida- 
han  obligado  a  éstas —  a  pesar de' mente hacia la prosperidad, 
las  vociferaciones de ciertos   funcio-       La verdad, en cambio, es que el es- 
narios  sindicales, que, en realidad,  no Pectro de ]a desocupación y de la cri- 
hacen temblar ni engañan a nadie   sís  extiende   el  temor   sobre   el  con- 
a mantenerse en actitud defensiva tinente con la constante presión de 

No es que en el movimiento deje L* SÍT^ ^Vtal?le en grados di- 
de manifestarse la actividad relati- ??"£* en, ^°d°s los .rectores socia- 
va a los congresos, discursos, comi- fea ^

a crisis demasiado grave po- 
siones cerca de la Casa Blanca y de „ £JL i P*¡ * * ? ut°cracia- ir,*   «r-o-oniemno   t^«iT^_i¡rIJ_r * __ mientras que la desocupación de cua- 

no eres indiferente al bien y al mal, 
a la lealtad y la desleaítad, a la jus- 
ticia y la injusticia, a la crueldad, a 
la bondad, al egoísmo indiferente, a 
la generosidad ? Entonces, eres mo- 
ral, por más razonamientos filosófi- 

- eos y sutilezas literarias que acumu- 
les para probar la contrario. 

En ciertas personalidades, la ne- 
gación de la moral, filosóficamente 
interpretada — la filosofía también 
es como las lenguas de Esopo — pue- 
de dar, prácticamente, comportamien- 
to de elevada ética. Pero lo impor- 
tante es que los juegos malabares de 
la dialéctica no lleven al falseamien- 
to de la sencilla y clara interpreta- 
ción de las ideas, de las cuales deri- 
van  los hechos. 

Conformar la vida personal con las 
ideas preconizadas ; no hablar de li- 
bertad negando a los demás  el ejer- 

los   organismos   parlamentarios,     pa- 
ros,  negociaciones  en  pro  de  nuevos tro o cinco millones de hombres pue- 

de servir como una amenaza de mi- contratos de trabajo, ¿ues todo eso "¿JL""* m"'° ™a amenaza ae mi. 
se manifiesta en las mismas propor- £^a^SMfe;£*t,tJ&eB trabaJad° 
ciones que el pasado ; lo que falta es Q       obhSana  a   «*as   a  mante 
la agitación que    en    otros    tiempos ífabaio^^'1111^8 en SUS    1Ugar6S    de 

dKu^fe1fLtúaÍVsmd' conven' H"  ¿  Gilbert>    Presidente    de    la. 
con* uqna  cllmal' V temo^cTo ^EnSmen ^«T**™ ^^ anuncia nada bueno. and. Engmemen,  declaro  en  un    re- 

ciente discurso que la administración 
a  emprender 'trrtaSBÚbiico,    »P   de   Eisenhower  mantiene  ad  arte  el 

y pronto ha de  estar completamente £"*   "*£*"  „  ,     moylmient° °bre" 
liquidada.  Con este  absurdo  pretexto Sft  ? imDoner a las federaciones sin- 
se forma la base de la campaña na! d"£leS el yUg-° y

t 
,a Recién, 

cional  que  nronician  los  erandet  i& En una reciente reunión de funcio- i 
tereses^naSoTen Ju intento  de Sn* w£l°r S5    en   ^^ 
convencer  al  pueblo   de   que  no  hav blngíon' Walter Reuther aseguro que 
crisis, que  es  un  proceso  norSial    y   tZ?™™ de 0b-,fr°S Sm V^S Ue" i.    >.ca>i  uuimai    y    gaba a cinco millones, declarando al 

— mismo tiempo que el programa par- 
lamentario de las federaciones obre- 
ras consiste en aumentar la exención 
de los impuestos sobre el salario, de 
600 a 800 dólares ; establecer como- 
salario mínimo la tarifa de 1,25 dóla- 
res, en vez de 0,75 ; acometer un 
vasto programa de trabajos públicos: 
destinado a ocupar el mayor número 
de obreros ; construir 135.000 edifi- 
cios, en lugar de los 35.000 que en 
el último año fiscal ha registrado la 
Federal Housing Autority ; rectificar 
la lev antisindical Taf-Hartley. 

La forma un tanto monótona en.. 
(Pasa a la tercera página) 

La crisis de la vivienda 
MADRID. — Con referencia al 

proyecto que tiene la organización 
sindical, de construir 20.000 vivien- 
das anuales, el vicesecretario de 
obras sindicales, Antonio Aparicio, 
ha reconocido que el déficit de vi- 
viendas en España es superior al mi- 
llón. Los mayores déficits los acusan 
las provincias de Madrid, Barcelona 
y Valencia con 76.000, 74.000 y 57.000 
respectivamente. 

(1) Kropotkín había escrito, hacia 
1895, La Moral Anarquista donde 
terminaba fundiendo la moral en la 
alegría noblemente egoísta de hacer 
el bien por el placer experimentado. 
Es probable que las conclusiones de 
Etica habrían sido concordantes. 

(Pasa a la tercera página.) 

Cuota   unificada   de    S.S.      13   % 
Cuota sindical       1'5% 
Plan sanitario       1   % 
Formación   profesional   ..      0,8% 
Montepío       6   % 
Total         23,30% 

« No a efectos matemáticos, sino a 
efectos dialécticos — añade el minis- 
tro del Trabajo — conviene interca- 
lar en nuestra cuenta la considera- 
ción de que ese 23,3 por 100, incluí- 
do el 1,5 de la cuota sindical, va des- 
tinado a beneficios directos recibidos 
en prestaciones, al trabajador y su 
lamilia, a corto o a largo plazo, sin 
contar los beneficios que el país re- 
cibe indirectamente. Pero sigamos la 
cuenta. 

« Como el empresario paga, ade- 
más de los días de trabajo real, otros 
ochenta días sobre los que gravitan 
aquellos porcentajes (52 domingos, 
6'40 fiestas no recuperables, 13 días 
de vacaciones y 8 de licencias y per- 
misos reglamentarios), habremos de 
añadir al 23'3 por 100 que hemos ob-. 
tenido más arriba lo que esos ochen- 
ta días suponen, que es el 22 por 100 
de aquel 23'3, o sea el 4'90 del total. 

« Tenemos, pues, que : 23'30 + 
4'90  =s  28'20. 

« Y si de este tanto por ciento de- 
ducimos el 1'5 por 100 que el empre- 
sario paga por cuota sindical nos 
queda exactamente el 26'70 por 100, 
que es la totalidad de lo que el em- 
presario español pasa por seguros so- 
ciales y otras atenciones legalmente 
obligatorias en el orden social. Este 
coste es igual al menor que se regis- 
tre en cualquier legislación social 
avanzada. Y mucho menor que el de 
la mayoría de las legislaciones euro- 
peas ; circunstancias que se acentúa 
con el hecho de que nuestras pres- 
taciones se hacen con un criterio de 
largueza que ha sido juzgado excesi- 
vo por algunos ». 

do que tampoco es cierto que la po- 
lítica social del franquismo haya pro- 
vocado un descenso en la producción, 
pues « jamás se ha producido tanto 
en España ni tan bien como se pro- 
duce ahora ». 

Insiste el ministro en que los segu- 

(Pasa a la pág. S.) 

LA ATERRADORA ERA ATÓMICA 

Un submarino más fantástico 
que eí imaginada pax Julia Vente 
NUEVAMENTE el cinematógrafo va a presentarnos la espléndida aven- 

tura del capitán Nenio y su fabuloso submarino el « Neutilus », en 
el que los lamosos héroes de Julio Verne recorrieron veinte núl le- 

guas por el fondo de los mares del planeta. El genio y el ingenio de 
VValt Disney con la colaboración de la Armada de les Estados Unidos, es- 
tá terminando una película en colores, en la que el « NautUus » rever- 
decerá sus gestas homéricas. Otra recienit película, « Iielle and liígh Wa- 
ter », proyectada en las colosales pantallas del Cinemascopio, acaba de 
narrar la tremenda aventura de un puñado de hombres audaces que en 
submarino recorren todo el Pacífico para arrancarles a sus adversarios 
un arma atómica de inusitada potencia. .Pero ninguna de esas películas 
puede compararse a la realidad que estamos viviendo en estas jornadas. 
x'ues hace unos días, en las pantallas de televisión, vimos a la esposa 
del presidente Eisenhower bautizar en el puerto de Groton (Connecti- 
cut)   otro « Nautilus  »   :  el primer submarino atómico. 

por Félix Martí Ibáñez Es un submarino más fantástico 
que el imaginado por Julio Verne. 
Pues si está propulsado por motores 
Diesel, como los demás submarinos, 
en cambio tiene su propia maquina- 
ria para engendrar energía atómica. 
Con esa energía, el « Neutilus » pue- 
de navegar bajo las aguas, sin salir 
a flote, a una velocidad de 20 nudos 
por hora, durante treinta mil millas 
náuticas, o sea durante dos meses. 
Mas en vez de patrullar los océanos 
en busca de la quimera, como los 
héroes de Verne, estos marinos del 
siglo XX, que están anticipándose al 

La   instrucción 
en España 

EN su edición del día 15, « ABC » 
dedica, bajo el título de « Es- 
cuelas del Magisterio », un ar- 

tículo a la asamblea que están cele^ 
brando en Madrid los directores de 
las escuelas del magisterio de toda 
España, « con el fin — dice — de 
examinar temas y aspectos intere- 
santísimos que afecten a la enseñan- 
za primaria en forma vital ». Y agre- 
ga el articulista  : 

« Ignoramos el temario objeto de 
las deliberaciones, no hecho público. 
Sin embargo, conociendo el grave es- 
tado actual de los centros en que re- 
ciben su formación profesional los 
futuros maestros, podemos imaginar 
un índice, objeto de sus preocupacio- 
nes. 

« En primer lugar, la triste des- 
población de los centros que rigen. 
El absentismo adquiere ya propor- 
ciones alarmantes. La matrícula en 
las escuelas del magisterio masculi- 
nas disminuye en tales proporciones 
que dentro de algunos años la for- 
mación de los niños habrá de ser 
confiada, necesariamente, a maestras. 
Los jóvenes buscan ocupaciones me- 
jor remuneradas. Y las escuelas del 
magisterio se vacían ante la descon- 
soladoia tristeza dt su profesorado, 
que nada puede hacer para evitar- 
lo. 

« Un dato revelador : en Madrid 
; no llegan a doscientos los alumnos 
oficiales actualmente matriculados, 
ascendiendo a otros doscientos los 
alumnos libres  ! » 

MOVIMIENTO SINDICALISTA EL 
LIBERTARIO 

II Y ULTIMO 
r AMBLEN sería posible hablar de 

otro problemas. Al principio de 
su . historia, la SAC rechazaba 

•todo contrato' colectivo sobre los sa- 
lario y las condiciones de trabajo 
para un tiempo determinado. Sólo se 
aceptaban convenios de muy corta 
duración, lo que se llamaba el siste- 
ma del « registro ». Pero los refor- 
mistas imponían contratos colectivos 
en una industria tras otra, con la 
consecuencia de que sus actividades, 
en cuanto a la política de salarios, 
se transformaban en norma para to- 
da la clase obrera. Una organización 
minoritaria, naturalmente, no tenía 
ninguna posibilidad de hacer cam- 
biar esta situación. Más tarde se creó 
también una legislación especial so- 
bre los contratos colectivos que im- 
ponía ciertas condiciones para todos 
los lugares de trabajo. Y ¿ cuál era 
la consecuencia, en el transcurso del 
tiempo ? Los sindicalistas liberta- 
rios, sencillamente, también se veían 
obligados a concluir contratos colec- 
tivos de duración determinada. Esto 
era la única posibilidad de proceder 
en caso de que la SAC deseara guar- 
dar el control sobre los lugares de 
trabajo donde nuestros compañeros 
"ormaban la mayoría. 

También en este caso se abandonó 
una línea de actuación antes acepta- 
da, pero sin sacrificar las ideas sin- 
dicalistas libertarias. ¡ De ninguna 
manera ! Se trataba de una toma de 
posesión   de   orden  táctico. 

EL  MONOPOLISMO   COMO    ARMA 
CONTRA LOS  SINDICALISTAS 
Hace algún tiempo, el tribunal del 

trabajo tomó una decisión de gran 
interés. Los tribunales de trabajo en 
Suecia son instituciones que intervie- 
nen en pleitos que se refieren a los 
lugares de trabajo y que tienen refe- 
rencia a la legislación sobre los con- 
tratos colectivos. En un estableci- 
miento controlado por la organiza- 
ción cooperativa de consumidores en 
la capital, nueve obreros se habían 
dado de baja en la organización re- 
formista para ingresar en la SAC. 
Pero la organización reformista ha- 
bía concluido el contrato colectivo 
para este ramo, y formaba parte del 
contrato un párrafo que decía que 
sólo obreros pertenecientes a la cen- 
tral firmante debían ser empleados 
en los establecimientos del ramo. 
Guando estos nueve obreros se dieron 
de baja en la organización reformis- 
ta, los dirigentes de la misma se di- 
rigieron a la dirección de la empre- 
sa exigiendo el despido inmediato de 
los nueve hombres en caso de que no 
volvieran a su antigua organización. 
Pero la dirección de la empresa — en 
este caso la organización de los con- 
sumidores — se negó a despedir a 
los obreros aludidos, con la con- 
secuencia  de que  la organización re- 

EN SUECIA 
por GUSTAF LOVQUIST 
formista entabló demanda contra la 
empresa por infracción de contrato. 
El tribunal, en cambio, condenó a la 
organización reformista, declarando 
que la libertad de organización, como 
principio legal, es una ley superior a 
los párrafos que pueda haber en un 
contrato colectivo. Durante los últi- 
mos años, varios juicios- de este tipo 
han sido resueltos en favor de la 
SAC. Muchas veces, '». SAO estaba 
obligada a recurrir al tribunal ' del 
trabajo para defender a sus afiliados 
en casos en que los patronos se ha- 
bían inclinado ante las imposiciones 
de la organización reformista. Es de- 
cir, el tribunal estableció, en estos 
casos, que los obreros sindicalistas 
despedidos bajo la presión de los re- 
formistas debían ser readmitidos en 

(Pasa a la tercera página) 

TAlMliOIR MAYOR 
El  Tambor  Mayor, 
que forma del Negus la Guardia de Honor, 
gigante abisinio, de jaspe la piel, 
camina   delante   como   un   perro   fiel, 
;  y el   épico estruendo del ronco tambor, 
señala  el   camino   del   Emperador   I 
Tambor,   en las fiestas, vibrante y marcial; 
tambor, en las guerras, violento y brutal, 
que desde  los tiempos  del  gran   Menelik, 
viene con sus truenos resonando asi 
y  opone  a   los  pasos   del   fuerte  invasor 
montañas  de huesos  y abismos de horror 
y cruza   a   galope   por   la   inmensidad 
sobre   los caballos de   la tempestad, 
con  crines de vientos,  lunas de marfil   ; 
sueltos  en   la   noche  pantera  y  reptil, 
y   un   tropel   de  hienas  en   lúbrico  ardor, 
que   sueltan   los   odios   del   Emperador. 
Italia   recuerda   sus   rutas de  ayer, 
— cuando entre sus muertos va el  polvo 

[a morder — 
y entra en Abisinia con el frenest 
de hozar en  la tumba del  rey Menelik. 
Los odios de  Europa,  más negros que son 
los   negros   esclavos  del   rey  Salomón, 
y   los  que cargaban  a   la   Emperatriz 
que vuelve a su Imperio colmada y feliz, 
invaden   las  fuertes  llanuras  de  paz, 
despiertos  los  odios y el   ojo,   rapaz. 
Abisinia yergue frente a aquel tropel 

por   Alfonso   CAMIN 

de lobos,  su   bosque  cíe  hierro y   laurel. 
Dice el   Rey de   Reyes   :   « Contra el   in- 

[vasor 
redoble Abisinia su  ronco tambor ». 
Llamando a  la guerra,  se oye  redoblar 
el   parche,  lo mismo que un trueno en el 

[mar. 
De todas   las  cumbres  cargadas  de  añil, 
la voz en el  viento y en alto el fusil, 
bajan  los guerreros de barbas de flor 
y  oponen  sus pechos  contra  el   invasor, 
igual   que   en   los tiempos del rey Menelik, 
como  cuando   luchan  contra el  Jabalí 
y contra  los  lobos sin dios y sin   ley 
que  les  despedazan  la  oveja  y el   buey. 
Desde  los  desiertos  del  reino animal, 
desde   las   llanuras,  desde  el  arenal, 
desde  donde  apenas   hay  humana voz 
y  sale   en   las  noches   la   hiena feroz 
y vuelan  los cuervos,  y muerde el   reptil 
y  andan   los  chacales en  manada vil 
y van  las panteras preñadas de horror, 
con grandes aullidos, sembrando el pavor, 
y sobre  las charcas,   la fiebre  y el   mal, 
se yergue en  la noche la muerte fatal, 

sin miedo a la muerte, vibrando en valor, 
los   hombres  que  escuchan   el   ronco tam- 

[bor, 
descienden   con  tanto  coraje  a  la  lid, 
que se alza  la sombra del   rey Menelik 
y sobre el   palacio vuelan con temor 
los  buitres siniestros del   Emperador. 
Vienen   los soldados  por   la  inmensidad 
sobre-los caballos  de  la tempestad, 
caen en  la  lucha sangrienta y viril, 
mordiendo los tanques con diente y fusil; 
la  gente  invasora va  dejando  atrás 
los  muertos.   No   importan   las  bombas de 

[gas 
que infestan los lires, ni el trágico avión 
que tumba en los bosques pantera y león. 
Pero el   Rey de  Reyes resulta  un   bufón. 
Escuálida hiena  medrosa y senil 
que, huyendo del  plomo,  recula al cubil; 
dejando a Abisinia sin  armas  ni  pan, 
corre  como  cabra  bailando un  can-can. 
Mas,  lleva consigo talegas de ley. 
; Valiente  bandido con tufos de  rey   I 
Llega  el   invasor 
y, mientras fusilan al Tambor Mayor 
y Abisinia muere de hambre y de pesar 
y  Europa  prepara sus  dianas de honor, 
entre  dos  escuadras,  el   Emperador, 
va  con  sus  talegas,   rumbo  a  Glbraltar. 
¡ Valientes bandidos de tierra y de mar 1 

siglo XXI, buscarán con sus aparatos 
de radar una presencia enemiga en 
las profundidades abisales a donde 
no llega la luz del sol pero sí arriba 
la sombra de la guerra. 

El « Nautilus » tiene 103 metros de 
largo y desplaza tres mil toneladas. 
La mitad de su casco está destinada 
a su maquinaria para producir ener- 
gía atómica, como la mitad de su cos- 
to — ¡55 millones de dólares ! — se 
necesitó para la investigación para 
desarrollar sus instrumentos atómi- 
cos. Contra lo que puede suponerse, 
no es la energía atómica lo que ha- 
rá moverse al « Nautilus ». La ener- 
gía atómica es, por ahora, incapaz 
de mover ni un alfiler. El « Nauti- 
lus » está impulsado por motores de 
combustión, que funcionan gracias 
al calor. El incesante choque de los 
fragmentos originados al desintegrar 
átomos de uranio, valiéndose de un 
bombardeo por neutrones, como llu- 
via de infinitesimales meteoros con- 
tra las vainas de aluminio que con- 
tienen el uranio, origina un infierno 
de radioactivdad. Sólo la espesa mu- 
ralla de plomo que aisla el reactor 
atómico utilizado, permite que pue- 
da haber seres humanos a corta dis- 
tancia de esa cámara de las tortu- 
ras  atómicas. 

No hay enfermedad infecciosa que 
« contamine » tan intensa y amplia- 
mente como la radioactividad. El 
agua, los metales, tuberías, turbinas, 
cuanto está cerca de esa « batalla de 
flores » radioactivas resulta contami- 
nado y se convierte en un arma le- 
tal. Por ello, el agua contaminada 
por la radioactividad así creada, pa- 
sa a un transformador en donde ca- 
lienta indirectamente otra corriente 
de agua, que es la que finalmente va 
a los motores que hacen marchar al 
submarino. 

En otro submarino, gemelo del 
« Nautilus », llamado « El Lobo del 

(Pasa a la tercera página.) 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Mindszenty y Ariztimuño 

La Prensa falangista y falangistoi- 
de ha recordado el aniversario del en- 
carcelamiento del cardenal húngaro 
arriba nombrado, y condenado a no 
sé cuántos años de cárcel por los Tri- 
bunales comunistas húngaros, que 
administran una « justicia » muy pa- 
recida a la de ciertos Tribunales cáu- 
dillalescos. 

Ya dije en otra ocasión que me pa- 
recía mal tal encarcelamiento. El 
puesto de un cardenal está en su tem- 
plo. Donde, naturalmente, no debe 
ocuparse de política, porque esto no 
es de su incumbencia. 

A fuer de hombre imparcial, reco- 
nozco que Mindszenty, hallándose en 
la cárcel, no debe ESTAR del todo 
bien. Pero, más o menos bien, ESTA. 
Y de la cárcel ss puede salir. 

En cambio, el gran escritor José 
dj Ariztimuño—y con él los restan- 
tes 16 sacerdotes vascos, casi todos 
ellos escritores y que no se metían en 
política—no podrán SALIR de donde 
están porque sus cuerpos fueron acri- 
billados a balazos por los « héroes de 
la Cruzada ». 

De lo que resulta que es menos pe- 
ligroso, al parecer, el régimen del 
húngaro Rakosi, que el de « Caudi- 
llales ». 

Y conste que a Rakosi pueden dar- 
le, por mi parte, una cantidad consi- 
derable de morcilla de la peor cali- 
dad. Y, a Caudillales, un centímetro 
más... 

luyendo Caudillales 
«Churchill tiene 8fl años; Ade- 

nauer, 78; De Gasperi, 73; Einaudi, 
80; Herriot, 82; Truman, 70, y Sta- 
lin murió a los 74. Esta fué la línea 
delantera que ganó la guerra. » 

Y yo añado: La ganó con harto 
sentimiento de la gente de « Arriba » 
y de otros franquistas de « Abajo » o 
Se « En medio ». 

Y sigue el "Tello: 
«No puede negarse que los 600 y 

pico de años que entre todos suman, 
debían, haber   servido para algo ». 

Este tonillo, que quiere ser irónico 
y que sólo resulta un poco cursi, debe 
tener por objetivo, probablemente, 
poner de manifiesto la lozanía de Ju- 
vencio CaudillaleSi que sólo suma 60 
primaveras ferrolanas. 

de la obra se presentaba «como no 
fué en vida». 

Ahora se nos ha destapado con 
otra obra: «La divina pelea». 

¡Para cuándo nos reserva Pemán 
« La divina pelotilla a Caudillales »t 
Porque se trata de un «santo» muy 
de la devoción del pelmazo gaditano. 

Disti nnones 

A Pérez y González, el Blas minis- 
tro franquista de la Gobernación cau- 
dillál se Is ha nombrado hermano 
mayor de una cofradía 'granadina 
que se titula de « Nuestro Padre Je- 
sús del Perdón y Maña Santísima de 
la « Aurora ». 

¡Debe ser cofradía importante, a 
juzgar por su largo nombre! 

Cualquier día nombran también a 
Blas, hermano, no menos mayor, de 
la « Cofradía de la Reverendísima y 
Recauchutada Verga Policíaca y de 
los Tirantes ». 

Y quien no sepa el porqué de los 
« tirantes , que lo pregunte a los fa- 
miliares de un honradísimo obrero de 
estos Madriles apellidado Centeno. 

EMILITO 

El "divino" Pemán 

Miembro de la Real Academia 
Franquista de la Lengua, el deslen- 
guado y versificante Pemán siente 
ciertas debilidades por la «divinidad». 

Poco antes de la rebelión militar 
lanzó sobre las tablas «El divino im- 
paciente», obra con la que demos- 
tró ser a la vez versificador y falsi- 
ficador. Porque  el personaje central 

CALO JR 
y mercado negro 

MADRID (OPE). — Hasta ahora 
la temperatura máxima se ha regis- 
trado en Sevilla con 39 grados. 

En la capital, el termómetro ha 
marcado 30 grados en la sombra y 
ha comenzado el desfile hacia luga- 
res más frescos. En 50 minutos se ha 
vendido todo el billetaje para los tre- 
nes hasta el 3 de julio inclusive. La 
organización de la RENFE — según 
afirma un periodista — « trata de 
evitar el comercio clandestino con los 
billetes. Para ello se propone extre- 
mar las medidas que eviten los abu- 
sos y, por de pronto, tienen termi- 
nantemente prohibida la entrada de 
los mozos de cuerda de la calle, de 
los que suelen servirse las personas 
excesivamente cómodas que desean 
billetes, ocasionando gran perjuicio a 
aquellas otras que acuden a las co- 
las personalmente o debidamente re- 
presentadas ». 

« Los servicios de la RENFE in- 
forman, que aun cuando en estos úl- 
timos tiempos el veraneo hacia tie- 
rras levantinas ha ganado muchos 
adeptos, continúa siendo la línea de 
Irún la que obtiene mayor número 
de demandas, seguida de la de San- 
tander.  » 
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SOLIDARIDAD UIRERA 

FpWA. Jwtwi 
lfau>pa&¿& Información española 
La carne y el oxígeno en el año XVI de la victoria 

La C.N.T. y los problemas juveniles 
EN un reciente editorial publicado 

en «Nueva Senda»—Boletín in- 
terior de la F. I. J. L. en el exi- 

lio—, se hacía resaltar el marcado 
interés que, de un tiempo a esta par- 
te, vienen demostrando todos los sec- 
tores políticos y sociales por atraer 
hacia sí a la masa juvenil e incor- 
porarla a su clan o bloque. 

litantes se preocupasen activamente 
de dichas labores. Es preciso estu- 
diar a fondo el problema, desmenu- 
zar las partículas y factores que lo 
constituyen, llegar a conclusiones cla- 
ras en cuanto a la orientación a se- 
guir, crear actividades que por sí so- 
las hagan que los acuerdos no queden 
en letra .muerta.  No se crea que la 

En   efecto,   la   comprobación   está  juventud   necesita   consejeros,   hom 
bien fundada y merece que se preste 
al problema algún interés. Opinamos 
concretamente que, dada la situación, 
el sindicalismo revolucionario y los 
Movimientos libertarios y anarquis- 
tas de todo el .mundo deben colocar 

Ores de experiencia que orienten sus 
determinaciones y canalicen sus ac- 
tividades de forma rutinaria. Esto no 
les sirve de nada, a no ser de estor- 
bo, sobre todo si se hace pretendien- 
do dictar normas de «salvación» me- 

los problemas juveniles en el primer  diante la práctica de métodos y esti 
plano   de   sus  preocupaciones.   Y  no  los que las generaciones pasadas des- 
con el fin de arrebañar a los jóve 
nes, de inculcarles ningún dogma, de 
brindarles soluciones recetarias ni de 
utilizarlos para servir los intereses 
de sus organizaciones. Lo que única- 
mente interesa es que se ponga em 

acreditaron en plena ruta de fraca 
sos. 

Es preciso, en fin, s¿ se quiere que 
la C. N. T. ejerza alguna influencia 
entre la juventud, que los viejos fra- 
ternicen  con  los  jóvenes  y   que   les 

peño en despertar inquietudes en la ayuden a ponerlas en práctica, que se 
juventud, abrirle nuevos horizontes, avengan a romper moldes y rutinas 
posibilitar que ande por propio im- cuyo fracaso está experimentado, que 
pulso, con paso seguro y orientación sepan comprender que los jóvenes tie- 
¡.i'Gcisa.' Lo demás vendrá por sí solo, nen la conciencia limpia de errores 
Y va de sí que para ello se impone porque no han tenido tiempo de co- 
la existencia de Movimientos juveni- meterlos,  por cuya causa sus accio- 
les    con    desenvolvimiento    indepen- 
diente. 

En lo que al Movimiento español 
hace referencia, el asunto se encuen- 
tra en buena vía, pero no totalmente 
resuelto. Está, decimos, en buena via, 

nes están desprovistas de mala in- 
tención, y que les ayuden a ver cla- 
ro y a elevarse .mediante la realiza- 
ción de lo que se propongan, que es 
lo que hace el SEK. La otro, la teo- 
ría, lo que se preconiza para el ma- 

porque desde hace tiempo existe una  ñaña y para los demás es pura abs 
organización específicamente juvenil 
que se ocupa por sí misma de los 
problemas que le afectan, pero no 
puede considerarse totalmente resuci- 
to, porque en la C. N. T. existen am- 
plias capas de opinión que miran con 
excesiva indiferencia los problemas 
juveniles—lo que quiere decir que ni 
siquiera los perciben—o que los abor- 
dan de forma a nuestro juicio inade- 
cuada. 

La C. N. T., como organización, 
aunque no todos sus militantes, ha 
permanecido durante largo tiempo 
desinteresándose de los problemas de 
la juventud, y únic:~rnen1:cdesde hace 
dos años, bajo el impulso de a'funos 
compañeros, viene planteándose el 
problema juvenil en el área nacional. 
Sin embargo, la resolución adoptada 
en el Pleno del año p~s?.do, consisten- 
te en que la C. N. T. debe apoyar mo- 
ral y materialnenta a las Juventu- 
des, no ha sido para muchos sino 
una fórmula teórica p ra salir del 
atasco, que no ha dado resultados sa- 
tisfactorios y positivos. No sabemos 
si la que adopte el próximo comicio 
de la C. N. T. será más afortunada; 
pero si, para salir del paso, a la pre- 
gunta que se formula sobre «cómo 
conseguir mayor estimulo en la Ju- 
ventud para que se interese por la 
C. N. T., por las ide?s libertarias y 
por la organización y actividades ju- 
veniles en el exilio, en el interior y 
mundialmente, se contestase, dande 
una solución recetaria, que ello pue- 
de conseguirse estimulando a la pro- 
pia C. N. T. a que se interese por los 
trabajos de la Juvcntd — cosa que 
después de todo no estaría desprovis- 
ta de lógica—, no se aportaría al pro- 
blema ninguna clase de solución. 
Ello, en todo caso, pueden ser los ma- 
teriales del edificio, pero para que 
éste pueda ser ut'lizado, hay que tra- 
zar los planos y hay que construirlo. 

No basta con que se acuerde que 
Ja C. N. T. debe interesarse por los 
problemas de la juventud. No bas- 
taría tampoco con que, cumplimen- 
tando el acuerdo, buen número de mi- 

tracción la mayor parte* de las ve- 
ces, que es no SER nada, o en todo 
caso muy poca cosa. 

Tal es, a grandes rasgos, según 
nuestra opinión, el procedimiento que 
debe util.zar la C. N. T. al intervenir 
en los problemas juveniles. 

J. BORRAZ 

EK TOULQUSE 

Gran Mitin 
conmemorativo 

el 18 de Julio 
a las DIEZ de la mañana 
en el Palacio de Deportes 

(Place  Dupuy) 

Intervendrán     distintos    represen- 
tantes áz las secciones de la AIT. 
En  números   sucesivos   comunica- 

remos los detalles pertinentes. 

MADRID (OPE). — En el Círculo 
de la Unión Mercantil de esta capi- 
tal, ha dado una conferencia Manuel 
Barcenilla y Botas, figura destacada 
en el gremio de la carnicería y com- 
ponente también de la junta de pre- 
cios. Tema de su disertación ha sido 
« el abastecimiento de carnes como 
problema ». 

Ha comenzado diciendo que en Ma- 
drid existe un enorme desbarajuste 
dentro del gremio de la carne, aña- 
diendo   : 

« De la libertad comercial nos he- 
mos ido por necesidad a un liberti- 
naje perjudicial para todos. La solu- 
ción para este problema consiste, 
probablemente, aceptando de una vez 
y como solución única no el medica- 
mento o el específico, sino la inter- 
vención   quirúrgica  ». 

Luego ha dicho que con vistas a 
un futuro inmediato, el régimen de 
carnes en Madrid ha de concebirse 
como el de San Sebastián al que ha 
presentado como modelo, y se ha 
mostrado partidario de que « se tu- 
telen simultáneamente los intereses 
del  expendedor y del  consumidor ». 

Finalmente ha dicho que debe in- 
dustrializarse en debida forma la ex- 
plotación total de las reses, fijando 
un precio que agrupe a las socieda- 
des y a los industriales carniceros y 
salsicheros, a fin de que éstos pue- 
dan percibir, por medio de dichos 
gravámenes, los beneficios de los sub- 
productos sin limitarse a los del pre- 
cio « en canal » que son los que aho- 
ra perciben los componentes del ra- 
mo. 

El periódico « ABC » publica, com- 
puesto en negrita y en recuadro, un 
suelto titulado « Existen dificulta- 
des para encontrar balones de oxíge- 
nos ». Dice haber recibido varias 
cartas conteniendo quejas sobre la 
dificultad de encontrar balones de 
oxígeno en las farmacias de guardia, 
lo que ha determinado alguna que 
otra muerte prematura. Para com- 
probar lo fundamentado de las que- 
jas, un redactor recorrió la semana 
anterior varias farmacias abiertas 
durante la noche y sólo en una de 
ellas, sita en las inmediaciones de la 
Puerta del Sol, le manifestaron te- 
ner a la venta balones de oxígeno. 
En la mayor parte de los estableci- 
mientos visitados no sólo carecían de 
este artículo indispensable, sino que 
ni siquiera pudieron informar al de- 
mandante — que no sabían fuese pe- 
riodista — donde podrían encontrar 
oxígeno. 

Al hecho, le pone « ABC » el co- 
mentario  siguiente   : 

-,< A juzgar por lo expuesto, resulta 
"ácil deducir que es precisa la cola- 
boración del azar para encontrar con 
rapidez, a altas horas de la madru- 
gada, oxígeno, en Madrid, porque no 
siempre está de guardia la farmacia 
en que lo hay, y en casi ninguna de 
las que realizan el servicio perma- 
nente se conoce el sistema que hay 
que seguir para encontrarlo. 

No creemos que fuese difícil que 
en todas ¡as farmacias (hállense o no 
da guardia) se dé al cliente informa- 
ción cabal acerca del lugar donde 
pueden encontrarse los balones o su 
sustitutivo, para evitar al solicitante 
una penosa peregrinación con la na- 
tural pérdida de tiempo, que en mu- 
chos casos puede tener consecuencias 
fatales. También podría indicarse en 
los listines de las farmacias de guar- 
dia aquella o aquellas que disponen 
de balones de oxígeno y la dirección 
del centro o centros que pueden rea- 
lizar el servicio bien con balones o 
con  otros  medios  ». 

DETIENEN A UN NACIONALISTA 
MARROQUÍ 

TETUAN. — Ben Souda, directivo 
del partido demócrata de la indepen- 
dencia de Marruecos, refugiado en 
Ceuta, y a quien desde hace tiempo 
las autoridades españolas habían 
« invitado » a que no se desplazase 
a Tetuán, ha hecho acto de presen- 
cia en esta ciudad y ha sido deteni- 
do. Ingresará en la cárcel de los al- 
rededores. 

EL CEMENTO Y LA VIVIENDA 
MADRID (OPE). — Según las es- 

tadísticas europeas resulta que Italia 
es uno de los países que mayor es- 
fuerzo ha realizado en la construc- 
ción de viviendas y España uno de 
los que figuran en último lugar. He 
aquí  el  número  de viviendas que  se 

terminaron en los dos últimos años: 
1952        1953 

Italia     445.000   515.000 
Alemania    occ     445.000    515.000 
Inglaterra     239.900   318.800 
Francia            96.500    118.100 
Holanda       54.600     59.600 
Polonia            45.000     49.000 
Bélgica           37.000     39.000 
Suecia       27.500      29.800 
Checoslovaquia       25.000      30.000 
Suiza       22.900      24.200 
Hungría       20.000      16.000 
Dinamarca        19.000      21.000 
España       19.600      20.700 
Irlanda       15.500     15.700 
Finlandia       12.500      10.900 

El bajo número de viviendas cons- 
truidas en España para sus 29 millo- 
nes de habitantes suele explicarse por 
la propaganda franquista alegando 
la insuficiente producción de cemen- 
to. Esta explicación aparece impug- 
nada por las estadísticas relativas a 
dicha producción que el año pasado 
ascendió en España a 2.773.000 tone- 
ladas. 

En dicho año, Dinamarca, con me- 
nos de la mitad de cemento (1.252.000 
toneladas de producción^ en 1953) ter- 
minó 21.300 viviendas o sea unas 
cuantas  más   que   España. 

En el mismo año, Italia había pro- 
ducido 7.522.000 toneladas de cemen- 
to (o sea 2'75 veces más que Espa- 
ña) construyó un número de vivien- 
das 29 veces  superior al  de España. 

También en 1953, Holanda produjo 
861.000 toneladas de cemento (tres 
veces menos que España) pero cons- 
truyó 59.000 viyiendas o sea 2'8 más 
que  España). 

■ 
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un incidente político-deportivo 

ia 

FESTIUALES 
En Luce 

El sábado 3 de julio, 
a las NUEVE y media de la noche 

a beneficio  de SIA 
se  celebrará  en  la sala  del 

Foyer   Communal 
un 

FESTIVAL y BAILE 
amenizado por la orquesta Hispa- 
nia y con la participación,    entre 
otros  artistas,    de    Jean    Didier, 

Jean Dax y Charo Morales. 

£n Toulouse 
el  18  de  julio,  por  la  tarde 

tendrá lugar un 

SRAM   FESTIVAL 
con la participación de numerosos 
y aplaudrdcs  artistas    de los gru- 
pos escénicos de Toulouse y depar- 

tamentos  limítrofes. 
Se  informará  en  los números 

siguientes. 

F.  L.  DE PARÍS     " 
Se informa a los afiliados de la 

F.L. de París que el sábado 3 de ju- 
lio, a las cinco en punto de la tar- 
de, tendrá lugar una nueva asamblea 
destinada al estudio del Orden del 
Día del Pleno de núcleos. 

Al mismo tiempo se pone en cono- 
cimiento de todos los compañeros 
que el domingo 4, a las 9 y media en 
punto de la mañana se celebrará otra 
asamblea, rogándose, dada la impor- 
tancia de los asuntos en estudio, la 
asistencia  unánime y  puntual, 

F. L. DE PARÍS 
(Periódico hablado) 

Los  compañeros  interesados en se- 
guir   las  reuniones  del   periódico  ha- 
Dlado, no dejarán de asistir a la muy 
interesantísima   que   tendrá  lugar   el 
jueves 1 de julio a las 8 y media de 
la noche  a propósito de 
La  influencia    político-económica    de 

los. Estados Unidos en los países 
iberoamericanos. 

(Guatemala, Chaco, Uruguay, 
Argentina.) 

F. L. DE BURDEOS 
Se convoca a todos los compañeros 

de esta F.L. a la Asamblea general 
que tendrá lugar el sábado día 3 de 
julio, a las 7 de la tarde, en el sitio 
da costumbre, con objeto de hacer 
las sugerencias pertinentes para el 
pleno  interdepartamental. 

C.N.T.F. DE  BURDEOS 
El domingo 4 de julio, a las diez 

de la mañana, en la vieja Bolsa del 
Trabajo (42, rué Lalande), tendrá 
lugar una reunión organizada por la 
Unión Local de Sindicatos a propó- 
sito del problema de los salarios y la 
jerarquía. 

Interesa que, a este respecto, los 
trabajadores conozcan la posición de 
la CNTF, por lo cual se encarece la 
asistencia de todos nuestros compa- 
ñeros. 

F. L. DE GRENOBLE 
Ruégase a los comités orgánicos de 

Francia  y  a  los  militantes  en  gene- 

ral que se abstengan de enviar per- 
sonas a esta localidad o que lo ha- 
gan únicamente en los casos en que 
se trate de compañeros de probada 
solvencia moral. 

A LA F.L.  DE VILLEFRANCHE- 
SUR-ALLIER 

El secretario de la F.L. de Oissel 
(S.-I.) ruega al secretario de la F.L. 
de Villefranche-dAUier le envíe su 
dirección para ponerle en comunica- 
ción con la esposa e hijos del que 
fué compañero Francisco González 
Collado fallecido recientemente. Diri- 
girse a A. Martínez, Chemin du Tré- 
fle, núm. 6 - A.  Oissel  (S.-I.). 

(Viene  de la primera página.) 
ros sociales no encarecen la vida, 
desde el momento en que su total no 
representa más que el 26'70 % de los 
salarios base, lo que constituye una 
cuota « de las más reducidas del 
mundo » ; y en cuanto a que mejor 
sería que se diera directamente al 
obrero lo que para él paga el patro- 
no, contesta Girón que, a más del 
salario base, el trabajador recibe di- 
lectamente los siguientes aumentos  : 

« Plus de carestía de vida (gene- 
ralmente equivalente a un 25 % del 
salario). 

« Plus de capitalidad, que en algu- 
nas reglamentaciones alcanza el 25 % 
del salario base para Madrid y Bar- 
celona. 

« Plus de nocturnidad (aproxima- 
damente un 20 % del salaria base). 

« Plus de eventualidad, que es un 
recargo del salario que percibe sobre 
el salario base el obrero contratado 
para  un   trabajo   eventual. 

,'« Plus  de  asistencia. 
« Plus de toxicidad para trabajos 

peligrosos   (un  20 %  generalmente). 
« Participación en beneficios (el 

15 por 100 del salario base, aproxima- 
damente). 

<¡ Gratificaciones fijas reglamenta- 
das (18 de julio y Navidad, equiva- 
lentes al 16'66 por 100 para los téc- 
nicos y un 8'33 por 100 para los su- 
balternos y obreros). 

« El salario del domingo (equiva- 
lente  al 16'66 del salario  base). 

« El plus de ayuda familiar (que 
equivale, aproximadamente, al 28 por 
100 del salario base). 

« El plus de distancia (cantidad 
que se paga en algunas reglamenta- 
ciones para los que tienen que reco- 
rrer determinadas distancias por me- 
dios propios). 

« Dietas o medias dietas por sali- 
das para realizar el trabajo fuera de 
la localidad. 

« Recargo sobre horas extraordina- 
rias, sobre trabajos extraordinarios y 
sobre trabajos en domingo o días de 
fiesta no recuperables. 

Trabajo a prima, tarea o destajo 
(cuando el trabajador se presta a 
realizar   un   trabajo  mediante   prima 

«JIRAS 
A AYMARE 

La F. L. de la FUL, en Perpignan, 
de común acuerdo con el Comité Re- 
gional Aude-Pirineos Orientales, po- 
ne en conocimiento de todos los com- 
pañeros de la región que tiene esta- 
blecido el proyecto de efectuar una 
excursión a la Colonia de Aymare 
para los días 15 y 16 de agosto del 
presente año con ocasión de celebrar- 
se la concentración juvenil libertaria 
en dicho tiempo y lugar. A tal efec- 
to, ruega a los compañeros deseosos 
de asistir a la misma tengan a bien 
comunicarlo a la Comisión encargada 
de organizar la excursión, antes del 
15  de julio  próximo. 

El precio del autobús será inferior 
al de la excursión efectuada al mis- 
mo lugar hace dos años. 

Para inscripciones, dirigirse al 
compañero Gonzalvo Jorge, 51, rué 
de  lAnguille,  Perpignan   (P.O.). 

organizada 
tendrá  lu- 

Sumatia de nueóbta nútneta de juíia 
HA aparecido el suplemento nú- 

mero 7 de SOLÍ, correspondien- 
te al mes de julio, que contie- 

ne los siguientes trabajos. 
La Cultura y la Civilización, por 

Germán Arciniegas   ; 
La primera alumna de español en 

Francia, un reportaje de Lorenzo La- 
nuza ; 

A la búsqueda de los orígenes ibé- 
ricos, por Fabián Moro  ; 

Figuras hispánicas : Juan Luis Vi- 
ves, por F. Ferrándiz-Alborz   ; 

Un libro de Osear Wilde que no he 
leído,   por   J.   Carmona  Blanco   ; 

S'tore el mullido albero, por Fran- 
cisco Frak  ; 

La sal de la tierra, crónica cientí- 
fica de Gerald Wendt  ; 

Max Nettlau : Un pensador que ha 
enriquecido  el  ideal    libertario    don 

aportaciones valiosísimas, por Rodol- 
fo  Rocker   ; 

La mujer, objeto de amor, por J. 
Chiharro de León  ; 

Tipos  y  tipicidades    almerienses   : 

por 

MUZAIIO. Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240  francos 
1   año      :   480 

* 

Número suelto : 40 frs 

¡   Niñas   !   ¿   Queréis virnagas 
J.  Pérez Burgos. 

El libro y la crítica : La última 
novela do Zunzunegui, por Julio de 
Huici. 

Diccionario de la Intimidad espa- 
ñola,  por  J.  Cañada Puerto. 

Un escritor ruso en París : Remi- 
zcf,  por  José  Czapski   ; 

Eugenio O'Neill, dramaturgo de 
Norteamérica, por Hans Sahl. 

Fondo y meta de la Filosofía, por 
María Zarabrano. 

Pág. de Arte y Artistas, por J. 
García Telia ; Vis"ta de estudios 
(Víctor Valera)  y Exposiciones. 

Pag. de Espectáculos : Clerambard, 
por F. F.  ;  El, por Federico Azorín. 

Las tribulaciones de Don Cándido: 
Don Cándido y los refugiados políti- 
cos,  por Belis. 

EN   PARÍS 
El domingo 4 de julio, 

por las JJ. LL. de París 
gar una jira a Garches. Salida : Es- 
tación de St-Lazare, a las 8 y 24 de 
la mañana. Hay otros trenes que, de 
la misma estación, salen a las 8,54, 
9,24, 954 y 10,24. Precio del billete, 
ida  y vuelta   :  140 francos. 

EN EL CHER 
El día 4 de julio tendrá lugar en 

St-Florent (Cher) — junto al río — 
una jira organizada por la F. L. de 
la FUL de Bourges. El desplaza- 
miento se hace por medios propios y 
se advierte a los « ciclistas » que el 
lugar de reunión es el puente d'Au- 
ron, Bourges, a las 7'30 horas del 
mencionado  día 4. 

EN MONTRICHARD 
Organizada por la Comisión de Re- 

laciones del núcleo de Orleans y de 
común acuerdo con las FF. LL. del 
mismo, se celebrará esta salida cam- 
pestre el 18 de julio. 

Lugar pintoresco, buena playa y ar- 
boleda. Desde este momento, todos 
los compañeros, simpatizantes y ami- 
gos quedan  invitados. 

En la estación de Montrichard, ha- 
brá,, compañeros para indicar el lu- 
gar. 

EN CAEN 
Organizada por las JJ. LL., para el 

domingo día 15 de agosto, se efec- 
tuará una excursión a los « Cháteaux 
de la Loire ». Precio del billete : 
2.100 francos. Para inscripciones, di- 
rigirse al secretariado de esta F.L 
Salida de Caen : en la plaza Saint- 
Pierre  a  las  4,45 horas. 

CONFERENCIA DE FEDERICA 
MONTSENY  EN  NARBONNE 

Como anunciada tuvo lugar el 30 
de mayo, presidida por el compañero 
A. Respaut, quien hizo una vibrante 
apología de la gesta revolucionaria 
del pueblo español en 1936-39. 

La compañera Montseny, con la 
sencillez y elocuencia conocida, des- 
arrolló el tema : La CNT, el fascis- 
mo español y la situación internacio- 
nal. El auditorio, que llenaba la sala, 
aplaudió cada una de las tres partes 
en  que  se  dividía la  conferencia. 

Nos abstenemos voluntariamente de 
comentar en detalle este importante 
acto de cultura y propaganda, pues 
el comentario más elocuente lo hizo 
la colonia española de Narbonne y 
sus contornos colectando a la salida 
13.450 francos pro-España oprimida. 

o cualquier otro incentivo se le ga- 
rantiza la percepción de por lo me- 
nos un 25 por 100 sobre el salario 
que hubiera percibido por la regla- 
mentación). 

« Prima kilométrica (que perciben 
los trabajadores de ciertos grupos en 
la RENFE, líneas aéreas, transpor- 
tes  por  carretera,  etc.). 

« Retribución en especie (suminis- 
tros gratuitos de pan, agua, harina, 
luz, carbón, fuerza, gas, vivienda, be- 
bidas, etc.). *> 

Lo que el ministro no explica en 
sus larguísimas declaraciones es có- 
mo puede tener el asalariado espa- 
ñol un nivel de vida inferior al que 
conoció bajo la república, cuando 
ahora disfruta de una legislación tan 
prodigiosa y de tantos pluses de ca- 
pitalidad, de nocturnidad, de toxici- 
dad, de eventualidad, de productivi- 
dad, etc., con lo que el ministro quie- 
re adornar la realidad general de un 
salario insuficiente. 

ESTOCOLMO. — A consecuencia 
de un artículo de fondo publicado en 
el « Dagens Ntheter » sobre los an- 
tecedentes del régimen franquista se 
ha producido un incidente político- 
deportivo. El « Atlético » de Madrid 
había de tomar parte en un torneo 
que había comenzado en Estocolmo. 
Al conocerse en los medios oíiciales 
españoles el contenido del artículo en 
cuestión se cursó orden al « Atléti- 
co » de no tomar parte en dicho tor- 
neo. El diario « Dagens Nyheter » 
era, además, uno de los organizado- 
res del torneo. Los españoles exigían 
una rectificación y que el diario pre- 
sentara sus excusas, para jugar. El 
diario se negó a rectificar, pero se 
mostró dispuesto a retirarse como or- 
ganizador. Los españoles accedieron 
entonces a jugar, quedando zanjado 
así el curioso incidente que ha re- 
percutido y ha sido comentado tanto 
dentro como fuera de Suecia. 

He aquí el desarrollo de los acon- 
tecimientos en su  orden cronológico: 

1. El domingo día 13 publica « Da- 
gens Nyheter » un editorial'sobre la 
España  de  Franco. 

2. El ministerio de Asuntos Exte- 
riores de Franco y el ministro de Es- 
paña en Estocolmo se indignan. Se 
prohibe al « Atlético » que continúe 
su viaje a Estocolmo desde Amster- 
dam. 

3. El ministerio de Asuntos Exte- 
riores de Franco se arrepiente y des- 
pués de conferencias con el ministro 
de España en Estocolmo, se permite 
al equipo tomar el avión para la ca- 
pital de Suecia. Algunos de los juga- 
dores iban a regresar ya a Madrid. 

4. El lunes llega el equipo español 
a  Estocolmo. 

5 .El martes por la mañana recibe 
el « Djurgarden » (uno de los clubs 
organizadores del torneo) un telegra- 
ma de la Directiva del « Atlético », 
Madrid, y de la Federación española 
de fútbol. El ministerio de Asuntos 
Exteriores de Franco y el « Atléti- 
co » han leído el artículo, que consi- 
deran insultante para el jefe del Es- 
tado español, y el « Atlético », la Fe- 
deración española y el ministerio 
prohiben al equipo tomar parte en el 
torneo. 

6. Se reúnen las directivas de' 
« AIK » y del « Djurgarden », los 
clubs organizadores del torneo. 

7. Entrevista con el ministro de 
España y el representante del « At- 
lético ». Estos quieren que el « Da- 
gens Nyheter » inserte en su edición 
del miércoles una nota lamentando 
la publicación del artículo. 

8. El jefe de la sección deportiva 
del « Dagens Nyheter » somete la 
cuestión a la dirección del diario, la 
cual contesta a las 3 de la tarde que 
el diario no puede rectratarse de na- 
da de io contenido en el editorial del 
domingo,  pero que  está dispuesto    a 

$iÚ£iateca de SOL! 
CHITA 

Recuerdos de la Isla Ultima 
por Larcadio Hearn 

Nacido en las islas Jónicas en 
1850, hijo de madre griega y de pa- 
dre irlandés, recibió en su adolescen- 
cia una educación sacerdotal. Su es- 
píritu no estuvo de acuerdo, por lo 
cual se embarcó a los 19 años hacia 
Norteamérica en busca de nuevos ho- 
rizontes. 

Allí, luchando con el handicap de 
sjt inferioridad física — tuerto y mio- 
pe, casi rayando con la ceguera, y de 
aspecto desagradable — se dedicó al 
periodismo. En 1887 abandona los 
EE. UU. para iniciar sus viajes por 
los países exóticos, primero en las 
Indias francesa y luego en el Japón, 
donde reside definitivamente. Recibe 
la influencia literaria de Flaubert. 
en, lo que se refiere al estilo, y de 
Oautier por su fantasía y a quien 
tradujo. Creía en el valor del traba- 
jo inconsciente, inspirado, y esto da 
a su lenguaje una riqueza de imáge- 

nes pocas veces igualada, unida a 
una intensa emotividad excepcional. 
Su obra maestra en este sentido es 
« Chita •», pero son notables sus re- 
latos y transcripciones de leyendas 
japonesas, país en cuya propensión 
hacia lo fantástico encontró refugio 
para su complejo de inferioridad y 
su ansia de escapar de la realidad. 

270    páginas,    elegante    formato. 
Precio  : 270 francos. 

EL ARTE DE BIEN VIVIR 
por A. Schopehauer 

Este libro es un enjundioso trata- 
do de filosofía práctica que tiene la 
ventaja, sobre cualquier otro, de es- 
tar escrito por un genio. Ño fué 
Schopenhauer el filósofo del pesimis- 
mo inveterado, y así lo prueban es- 
tas jugosas y profundas lecturas so- 
bre el arte de vivir bien, secreto de 
la felicidad y aprovechamiento de 
las promesas de la existencia. 

El volumen citado es de gran for- 
mato, contiene 190 páginas. Precio : 
530 francos. 

AUTORES DIVERSOS 

J. Dejacque : El huma- 
nisferio       80 

Max Nettlau : Maguel 
Bakunin, la Interna- 
cional y la alianza en 
España       80 

Han Ryner : Pequeño 
manual del individua- 
lista       115 

J. Maguid : Todos ahora 
contra la guerra   ....      80 

Juan Lazarte La locura 
de la guerra en Amé- 
rica         50 

Novoa : El alma del 
hombre honrado   ....      50 

Romain Rolland : Nico- 
lai y el pensamiento 
social     contemporáneo     80 

A. Lief : La lucha con- 
tra la guerra       60 

Lautie : ¿ Se construye 
el socialismo en URSS?      50 

Argenaruta : Hacia una 
sociedad de producto- 
res        80 

Varios : La crisis del 
anarquismo       50 

Luis Fabbri : El Ideal 
humano       50 

C. Bendicenti : Econo- 
mía racional argenti- 
na        60 

M. Villar : Condiciones 
para la revolución en 
América       50 

Pearl S. Buck : La estir- 
pe del dragón     570 

Novelistas inmediatos a 
Cervantes      

A 175 frs voL 
Osear Wilde : La tragedla 

de mi vida. 
Alfonsina Storni : El mun- 

do de siete pozos. 
Pedro Mata : El amor de 

cada uno. 
Stefan Zweig : La tragedia 

de una vida. 
Barclay  :  La aureola rita. 
Tolstoi   :  Sebastopol. 
Emilio Zola : Nuevos cuen- 

tos a Niñón. 
Erasmo : Elogio de la lo- 

cura. 
Zola : Tierra (2 vol.). 

Stefan Zweig : 24 horas de 
la vida de una mujer. 

Zola   : Magdalena Ferat. 
Bjoerterne : Almas en pe- 

na. 
Turguenef : Aguas prima- 

verales. 
Barclay  : Al séptimo día. 
Tirguenef   :   Fausto. 
Geiger : Nuevos cuentos 

judíos. 
Hamsun   :  Fatalidad. 
Tolstoi : El cadáver vivien- 

te. 
Anatole France : Los de- 

seos de Juan Servien. 
Chejof : Retrato de un des- 

conocido. 
Henri Ardel : La aventura 

imprudente. 
Ludwig  :  Genio y carácter. 
Wells : En el país de los 

ciegos. 
Baudelaire : Pequeños poe- 

mas en  prosa. 
Andreief   :  Judas Iscariote. 
Chejov : El misterio de 

las almas. 
Arzibachef : El límite. 
Ilin   : Historia del reloj. 
Zamacois : La opinión aje- 

na. 
Balzac  : El cura de Tours. 
Hamsun  : Misterio. 
Dostoiewski  :  Netochka. 
Quincey : Las confesiones 

de  un fumador de opio. 
Panait Istrati : Kyra Ky- 

raíina. 
Verne : 20.000 leguas de 

viaje submarino. 
Turguenef : Nido de hidal- 

gos. 
Gogol   : Taras Bulba. 
Diderot   :  Obras filosóficas. 
Panait Istrati   :  Codine. 
Maeterlinck : La araña de 

vidrio. 
Barclay : La castellana de 

Shenstone. 
Pedro Mata : Corazones 

sin rumbo. 
Zamacois   :  El seductor. 
Ludwig   :   Julio  1914. 
Panait   Istrati Los     ai- 

ducs. 
Henri Bordeaux : El amor 

que huye. 

Todos los libros aquí menciónanos pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. Garda, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da & 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500; 
130, de 1.501 á 2.000, y 160, de 2.000 a 3.000. En ningún caso serán 

•aceptadas las peticiones de libros a crédito. 
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retirarse  de  la  organización del  tor- 
neo. 

9. Conferencia telefónica con Ma- 
drid, en donde el ministerio, el « At- 
lético » y ia Fedei ación estaban de- 
liberando. La última conferencia du- 
ra  'á'ó  minutos. 

10. El representante del « Atlético », 
recibe la noticia de que el equipo 
puede jugar. Son entonces las seis 
menos veinte. El partido ha de co- 
menzar  a las 7  de la tarde. 

— Entonces, jugaremos mañana, 
dice  el  « Atlético  ». 

— Tienen ustedes que jugar hoy, 
dicen el « Djurgarden » y el « AIK ». 

El  « Atlético  » juega el miércoles 
a  la hora señalada.  Pierde  por 2 a 3 
jugando contra el « Djurgarden ». * ** 

Este suceso dio lugar a vivos co- 
mentarios en todos los periódicos sue- 
cos, pudiéndose leer, por ejemplo, en 
el tliaiio de Gotemburgo « Goteborgs 
Handelsoch Sjofarts-Tidning », lo si- 
guiente  : 

« Aquí tenemos al Estado totalita- 
rio en todo su esplender, con sus mé- 
todos bien conocidos, en que los po- 
bres futbolista-ciudadanos sólo han 
servido de instrumento de los fines 
políticos de la dictadura. ¿ De qué 
han servido los métodos, en realidad, 
a estos fines   ?  » 

« Dagens Nyheter » dice en su co- 
mentario editorial que « no sabe uno 
si es el descaro o la tontería lo más 
sorprendente, cuando se trata de in- 
tervenciones de regímenes dictatoria- 
les ». Seguramente, la tontería, pues 
de esta manera el régimen franquis- 
ta ha confirmado plenamente al pú- 
blico sueco las caarcterísticas que a 
dicho régimen se le atribuían en el 
referido artículo de fondo. Esto ha 
constituido para nosotros un nuevo 
y saludable recordatorio de que las 
dictaduras son siempre dictaduras, y 
que la de Franco es una de ellas. 
Tal vez se pueda decir, sin embargo, 
que, por lo menos en acontecimien- 
deportivos como el que nos ocupa, la 
dictadura comunista ha mostrado de- 
cididamente más tolerancia y me- 
jor educación que la dictadura fas- 
cista española ». 

El diario sindicalista « Arbetaren », 
de Estocolmo, dice : « El jefe del 
equipo español había recibido instruc- 
ciones de Madrid exigiendo que el ci- 
tado diario se desautorizase a sí mis- 
mo, insertando excusas por el artícu- 
lo de fondo que « Dagens Niheter » 
había publicado. Estas exigencias 
descaradas fueron rechazadas, natu- 
ralmente, y entonces, como saben to- 
dos, se negaron los fascistas españo- 
les a que sus futbolistas jugasen. La 
cuestión se resolvió de manera que 
« Dagens Nyheter » dejó con mucho 
gusto de figurar entre los organiza- 
dores. Si existia « necesidad » econó- 
mica de limpiar las botas de Franco 
en el estadio de Estocolmo, no puede 
decirse seguramente que éste sea 
también el caso del « Helsingborg » 
que después del escandaloso compor- 
tamiento de los fascistas en el estadio 
ha decidido hacer una visita a la Es- 
paña de Franco, donde jugará unos 
partidos con el « Sevilla ». Dicen que 
el deporte es una cosa y la política 
otra, pero se ve cómo es en realidad 
asta separación cuando se trata de 
deportistas dirigidos oficialmente por 
regímenes dictatoriales ». 

■ Por su parte, el « Dagens Nyhe- 
ter » dice en un recuadro lo siguien- 
te : « En los medios deportivos es- 
pañoles se espera que el « incidente 
futbolístico » de Estocolmo tenga 
consecuencias., Muchos creen que el 
representante del club, que venía con 
el equipo del « Atlético », el marqués 
de Florida, será sancionado por ha- 
ber entrado en negociaciones con los 
organizadores suecos en vez de obe- 
decer órdenes y abstenerse de tomar 
parte en el torneo, como protesta 
contra el artículo de fondo de « Da- 
gens Nyheter » sobre la dictadura de 
Franco. En los medios políticos no se 
ha hecho comentario alguno sobre lo 
que en Madrid se llama « el escánda- 
lo del « Dagens Nyheter ». Pero en 
los medios que han fijado su aten- 
ción sobre el suceso, parece conside- 
rarse que el editorial de « Dagens 
Nyheter » constituía un insulto tan 
grande a España, que el equipo de 
fútbol debía en consecuencia haberse 
abstenido de jugar ». 

NECROLÓGICAS 

Rocorio Olovorri 

Durante la noche del pasado vier- 
nes, momentos después de haber da- 
do a luz un precioso niño, falleció en 
el hospital Cochin, de París, nuestra 
amiga Rosario Olavarri, compañera 
del militante montañés Rogelio Ola- 
varri. 

La ingrata nueva ha causado peno- 
sa impresión entre cuantos conocían 
a la tinada, la cual hacíase estimar 
de todos por su peculiar simpatía. 
Unida desde hace apenas un año con 
el compañero Olavarri y cuando el 
destino mejor parecía sonreirles, la 
desgracia se ha presentado segando 
la vida joven de esta mujer. Una an- 
gina de pecho, producida según el 
dictamen médico a continuación del 
parto, fué la causa del fatal desen- 
lace. 

Con el deseo fervoroso de que el! 
recién nacido, aun faltándole el calor 
de la pobre madre, conozca en su; 
existencia la mejor dicha, transmiti- 
mos al compañero Olavarri el senti- 
miento de nuestra condolencia. 

.*» 
Advertimos a los compañeros que 

el entierro de Rosario Olavarri ten- 
drá lugar el jueves 1 de julio, a las 
dos y media de la tarde, saliendo el 
féretro del hospital Cochin, 12, rué; 
de la Santé   (Metro Port-Royal). 

s^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^%^^^^%^^*^^^^ 

PARADEROS 
— Se ruega al compañero Javier 

Elbadle que estuvo en Imphy (Nie- 
vre) se ponga en contacto con Pe- 
tronio, 24, René-Boulanger (café du 
Metro)  Paris X. 

— La F.L. de Magaléon en el exi- 
lio interesa con urgencia el parade- 
ro de los compañeros Pedro Mese- 
guer y Julio Gimeno, con objeto de 
comunicarles asuntos de gran inte- 
rés para ellos. Escribid a A. Vallas- 
pi, 11, rué Aussel, Elbeuf (S.-I.) o a 
J. Floristain, 27, rué de Vialarels, á 
Decazeville (Aveyron). 

— El compañero J. Bassons, place 
du Marché, St-Pons (Hérault), desea 
ponerse en relación con compañeros 
que trabajen la tierra en Perpignan 
y sus alrededores. O que se le den 
direcciones de tales compañeros ya¡. 
que les son de suma necesidad. 
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SOLIDA RfDAD QMKA 

El factor moral 
(Viene de la primera página.) 

ciclo de la libertad ; o de anarquía 
conduciéndose despóticamente ; no 
mentir, no traicionar, no destruir la 
ajena felicidad, el grupo, el movi- 
miento en que se lucha por viles ín- 
fulas dominadoras o bajos intereses 
personales ; cumplir la palabra da- 
da ; tener un indispensable sentido 
de responsabilidad — la perfección 
individual no consiste en ser un irres- 
ponsable — ; tener también el sen- 
tido de la propia dignidad sin lo 
cual no hay moralidad posible : he 
aquí postulados, imperativos de con- 
ciencia sin los cuales no hay sociedad 
armoniosa posible, ni práctica del li- 
bre acuerdo. 

Muchas veces en mi vida he oído 
o leído a hombres que repudiaban 
toda moral, so pretexto de libertad, 
afirmar que la autoridad es indis- 
pensable y, colectivamente, la anar- 
quía un mito, porque no hay ni ha- 
brá jamás en los hombres el grado 
de consciencia indispensable para 
trabajar sin el látigo del amo, del 
jefe,  del gobernante. 

Estos discurseadores no advertían 
que ,al destruir en los individuos el 
sentido moral, al negarla rotunda- 
mente, engendraban o fomentaban, 
aunque fuere en el orden teórico en 
que se situaban, la inconducta, la 
Irresponsabilidad, lo que hacía nece- 
saria la autoridad externa, política y 
gubernamental. Justificaban así su 
individualismo. Buena parte de ellos 
acabaron siendo pequeños burgueses 
o partidarios de la dictadura. 

•*. 
¿   Es  preciso  hablar  de  moral,  to- 

(Viene do I» primera págrina.) 
que son presentadas estas reivindica- 
ciones — que, de otra parte, no con- 
mueven a la administración y el Con- 
greso —, demuestra la pasividad del 
trabajo organizado contra la ofensiva 
patronal, lenta, enconada, constante, 
implacable. 

Entre tanta melancolía, la única 
nota alegre para los trabajadores es 
la decisión adoptada en favor de los 
ferroviarios, los cuales habían pre- 
sentado su demanda hace ya más de 
un año. Un Emergency Board forma- 
do por el presidente de la república 
declaró en su memoria que un millón 
de obreros ferroviarios tienen dere- 
cho, rio a un aumento de salarios, si- 
no a la extensión de los beneficios 
euxiliares consistentes en vacaciones 
pagadas, remuneración por dieciséis 
fiestas nacionales anuales, hospitali- 
zar-ion en caso de enfermedad, ade- 
más de las indemnizaciones por acci- 
dente y otros beneficios que costarán 
a las compañías ferroviarias cerca 
de 150.000.000 de dólares cada año. 
Si estas compañías rehusaran las me- 
joras antes citadas, los obreros po- 
drán recurrir a la huelga pasado un 
plazo de treinta días. Pero la opinió.n 
general estima que los ferroviarios 
obtendrán alguna ventaja, se confor- 
marán con lo poco que sea y no lle- 
garán a emplear el arma del paro. 

Por otro lado, el Emergency Brard 
ha dictaminado respecto a las reivin- 
dicaciones de diez categorías de per- 
sonal viajero, lo que costará a las 
sociedades ferroviarias nada menos 
que 600.000.000 de dólares anuales. 

Este mes caducan numerosos con- 
tratos colectivos. Actualmente, los 
funcionarios de United Steelworkers 
(CIO) están gestionando un nuevo 
acuerdo y presentan varias reformas, 
entre ellas la de la garantía del suel- 
do anual. Del mismo modo, el con- 
trato de trabajo de la industria pe- 
sada sirve de base para las reivindi- 
caciones de otros millones de pro- 
ductores, por lo cual auguramos que 
la United Steelworkers obtenga resul- 
tados favorables en su nuevo pacto. 

Uno de los factores que contribu- 
yen principalmente a la arrogancia 
de la clase patronal es la posición 
fácil y precaria del movimiento 
obrero, consistente en alianzas elec- 
torales con los partidos políticos y 
en compromisos con el gobierno o el 
parlamento, de los cuales acepta re- 
tribuciones y favores como recom- 
pensa de la ayuda electoral a favor 
del partido que manda, todo ello san- 
cionado por un superlegalismo idiota, 
a lo que se añade un patrioterismo 
no menos imperialista que el de los 
banqueros de Wall Street o de los 
oficiales del Pentágono. 

¿ Cómo maravillarse, después de 
todo, de que el gobierno de los mi- 
llonarios, dirigido por un general, 
imponga al movimiento obrero la 
disciplina nacional indispensable pa- 
ra desarrollar la aventura imperial en 
los cuatro ángulos de la tierra ? 

DANDO  DANDI. 

mar voluntariamente una actitud mo- 
ral, forjar o establecer una ética ? 
Yo lo creo, categóricamente. Kropot- 
kín ha demostrado que la conducta 
moral era un hecho biológico. Si- 
guiendo las ideas expresadas por 
Darwin en Origen de las Especies, 
desarrollando ideas que Bakunín ha- 
bía, de paso, y en una u otra forma, 
expresado antes, repitió la trilogía 
expresada por Proudhon : ayuda mu- 
tua, justicia, moralidad. En Etica 
mostraba cómo las normas morales 
practicadas en las colonias animales 
se practicaban igualmente en las co- 
lectividades primitivas humanas, que 
casi se confundían con las colonias 
animales en el complejo conjunto de 
seres que pululaban en el globo. Es- 
te concepto biológico de la moral es 
una explicación científica, la exposi- 
ción de hechos que no puede negar 
ningún voluntarismo, ninguna filoso- 
fía  o  metafísica abstracta. 

Pero llega un momento en que no 
basta el hecho biológico, casi mecá- 
nico e involuntario. Porque en la na- 
turaleza se producen otros hechos no 
menos biológicos y de carácter tam- 
bién mecánico. Por ejemplo, entre las 
poblaciones primitivas de África, las 
guerras, las matanzas entre tribus, 
los robos, los saqueos, las rachas de 
esclavos — los mejores colaboradores 
de los tratantes de negros fueron los 
negros mismos —, los odios natura- 
les de pueblos y de razas, la explota- 
ción del débil por el fuerte, del hon- 
rado por el astuto. 

Todo esto forma parte de la con- 
dición humana en estado de natura- 
leza. Y estos factores negativos tu- 
vieron tanta importancia en la vida 
de los pueblos, que éstos han procu- 
rado establecer normas de conviven- 
cia, de conducta sin las cuales los 
hombres eran, en todo momento, ene- 
migos activos cuya existencia peli- 
graba , siempre, y era en extremo pe- 
nosa. 

La creación -de los mitos religiosos 
ha sido en parte fruto de esta nece- 
sidad moral. La primera forma de 
estos mitos parece haber sido el tó- 
tem, la creencia de que la colectivi- 
dad-tribu descendía de un común an- 
tecesor (animal, objeto, planeta). Y 
en la adoración de este antecesor, la 
unificación del espíritu colectivo, la 
creación de un sentimiento solidario 
aparecía. 

Es característico de todas las reli- 
giones no sólo explicar a su modo el 
origen de la vida — problema que ha 
torturado el espíritu humano desde 
sus albores — sino establecer lo que 
es el bien, lo que es el mal. Que los 
hombres hayan errado en sus inter- 
pretaciones, que los charlatanes ha- 
yan explotado el misticismo y la bue- 
na fe de los crédulos, no quita nada 
al hecho universal del establecimien- 
to, o del intento de establecimiento, 
de una moral mediante la creación 
voluntaria de mitos que los hombres 
ponían ante sí como expresión de 
sus deseos y necesidad de su existen- 
cia. Por mucho que podamos repro- 
charlas, las religiones forman parte 
de la historia de la civilización. 

GASTÓN LEV AL. 
(Continuará.) 

Culinaria celeste 
POR la gran Asia oriental corre 

de boca en boca un proverbio, 
que dice: «La casa de un gén- 

telman ha de ser americana, la mujer 
japonesa y la comida de mandarín». 
Supongo que lo de que el «home» ha 
de ser yanki, lo cantan por la au- 
diovisión, el frigidario, la licuadora 
y el tanque de tritonizar y hacer el 
delfín. Yo, en Barcelona, carecía de 
todo eso; pero tenía una biblioteca 
que no la hubiera cambiado por el 
Rockefeller Center y el Financial Dis- 
trict de Manhattan. 

Lo de que la esposa conviene res- 
quillarla en el Yamato, no sé si lo 
predicarán los amarillos porque se la 
acuestan a los pies de la cama, sin 
duda para reproducir en vivillo y co- 
leando como pejes, las ilustraciones 
sin decoro con que Julio Romano de- 
coró los célebres sonetos o versos de 
drolería del Aretino. Y finalmente, 
los menús chinescos se componen de 
cucarachas, perritos de leche, gato en 
putrefacción por conejo serenado, ra- 
tas montesas, corzos prensiles, ale- 
tas de tiburón y nidos de golondrina. 
Estos ascos no deben hacerles a las 
chulonas tan buen jamón como a los 
cerdos de la Sierra del Segura mur- 

Administrativas 
— Víctor CRIVILLE, de Montpe- 

llier. Tu giro de fecha 18-1-54 fué re- 
cibido y con él pagastes hasta el 30- 
6-54,  SOLÍ y Suplemento. 

— Juan BATALLA, de Gujan-Mes- 
tres (Gironde). Recibida la tuya con 
la  que  estamos  de  acuerdo. 

— Flores ASENJO, de Cambo-les- 
Bains (B.P.). Recibida tu aclaración; 
estamos de  acuerdo. 

— Bruno FERRER, de la F.L de 
Martigues. Esperamos tu carta para 
poder  distribuir  el giro. 

— Antonio BONACHE, de St-Jean- 
de Vedas (Hérault). Recibido tu giro. 
Tienes pagado SOLÍ hasta el 30-9-54, 
y  el  Suplemento  hasta el  30-6-54. 

ADVERTENCIA. — En el curso de 
estas semanas, la Administración es- 
tá llevando a cabo una revisión gene- 
ral de sus ficheros, y, al mismo tiem- 
po, se hace la consiguiente reclama- 
ción a los que se encuentran retrasa- 
dos en el pago, enviando al efecto un 
mandat-carte a los que se encuentran 
más o menos al corriente de pago con 
su situación administrativa e indicán- 
doles lo que deberán abonar si desean 
liquidar hasta el 30-9-54 o hasta el 
final  del  a/ño,  según  los   casos. 

por  ÁNGEL   SAMBUNCAT 
ciana las víboras de que se alimen- 
tan. Y menos debería de aprovechar 
la tortilla de tachuelas candentes que 
un general del Kuo-mintang hizo tra- 
gar, quieras que no, a un rival suyo 
que cogió prisionro. 

En México nos enviaron sin sobre 
al buzón gusanos de maguey fritos, 
torta de honmigas en miga, huevos 
de mosco, acociles (camaroncitos co- 
mo arañas), chapulines (saltones) y 
taco de carnitas inidentificables, 
aunque con chile triple macho, como 
es de rigor. Nuestros otomíes se me- 
riendan calientes los propios piojos. 
Los indios lutófagos encuentran ex- 
quisito el limo de las turberas. Y los 
escatófagos saborean secas y tosta- 
das en invierno las semillas de tuna 
(higo chombo) de sus diarreas de 
verano. El único Absoluto e Infinito, 
de que aquí abajo tenemos notición, 
es la miseria. Puesto en el brete de 
escoger, me quedo con los lotos de 
los lothófagos de Egipto y con los 
atracones de seso de raya y de len- 
guas de zorzal que se pegaba el ro- 
mano Apicio. 

En España hay quien se zampa 
los murciélagos, las ardillas, el topo, 
la culebra, los lagartos, la garza, el 
esparvero y otros horrores. Por el 
Ebro bajo se me invitó a mi a un 
arroz de mochuelo, sin duda por la 
cara de tonto que me apreciaron los 
buenos amigos que allí ¡ ay! tenía. En 
cierta cantina de la Riera de San 
Juaní barcelonesa le salió a este pla- 
ga vuestro, para la Revolución de 
Julio, en la zarzuela que le sirvieron 
a fin de que se divirtiese, un escara- 
bajo como un cura, que yo agarré de 
las orejas y tiré al odorífero, llama- 
do ahora hiperbólicamente inodoro. 

En cambio, nunca ha hecho nadie a 
mi gastrio enteroso, tan feliz como 
los trabajadores de Salt (Gerona), 
con motivo de una conferencia de 
circunstancias que fui a pronunciar 
allí. Terminado el acto a las diez de 
la noche, me preguntaron los genti- 
les sáltenos si había cenado, al salir 
a las ocho de Barcelona. Contesté 
que no, lo que era el Evangelio en 
pasta. Y me llevaron a una taber- 
na,  que  por  su  humilde  rostro  creí 

yo de mala muerte. Pero, ya te da- 
rán. Fíate de los maquillados. La 
guapaza vinatera empezó por poner- 
me delante un porrón como un cán- 
taro, que evacuaba como una muía 
calvar: inundadoramente y como un 
diluvio. Y despedía a cataratas un 
Priorato como betún, que le sacaba 
lustre al botijo mal lañado que yo 
siempre fui. Vino mi alma hospede- 
ra inmediatamente con una fuente 
de forcillas negras como pecados y 
en que se podía apacentar todo el Co- 
legio apostólico y aun todo el reba- 
ño de Cristo y la Divina Pastora Im- 
perio. Y trajeronme, para colofón, un 
par de becasinas, cazadas en las 
charcas del Galligáns, con los bra- 
zos en cruz y abiertas en canal como 
los ingleses en Suez, y que asadas 
a la parrilla no las cataron en vida 
tan bellas ni el abad de Santes 
Creus ni el feudal de Requeséns. 

Total: que a las doce del día o de 
la noche, no me vengan a mí con 
maullidos de Mao y cuentos de kol- 
joz o chjnos. Y que cuando quiera 
ver a Dios uno y trinacrio, con el 
pico p'alante y tenedor en ristre, al 
Ter textil que me voy, a remostar- 
me de Tarragona y a llorar de ale- 
gría con magdalenas de unos pai- 
sanos de la ciudad-jardín de Lérida, 
que es el postre más notariado que 
puede legarse a la  posteridad. 

EDICIONES de 

Aparecerán la semana próxima: 
la    magistral    obra    de    Rodolfo 

Rocker, 

nocionoLismo v CULTURA 

El indispensable libro de Volín, 

LA REVOLUCIÓN DESCONOCIDA 
'Ambos volúmenes, impecable- 

mente presentados, son de gran 
formato y constan de 522 y 480 
páginas, respectivamente. Precio, 
1.400 francos. Descuento de 20 % 
a los paqueteros a partir de tres 
volúmenes. 

TÓMBOLA 
DE AYMARE 

¡ VEINTE PREMIOS  ! 
12 conejos, 12 pollos, 12 gallinas, un 

cerdo de 50 kilos y 30 días de reposo 
en Aymare, con los viajes de ida y 
vuelta pagados. Lotes divididos en 
veinte  premios. 

Será verificado el sorteo el día 15 
de agosto, en la plaza de fiestas de 
Aymare, al final de los grandes fes- 
tejos que se celebrarán, aprovechan- 
do la concentración juvenil interna- 
cional. 

Los beneficios de esta tómbola son 
destinados pro-ayuda a los compañe- 
ros enfermos y mutilados de la gue- 
rra de España, que se encuentran 
actualmente  en la Colonia. 

Los lotes serán remitidos directa- 
mente al agraciado y los números 
premiados se darán a conocer por 
mediación de la prensa confederal. 
Todo premio no reclamado después 
de tres meses de verificado el sorteo, 
se  considerará  caducado. 

Los secretarios de propaganda, pa- 
queteros y organismos solidarios de 
la CNT, FUL y SIA pueden hacer 
los pedidos de boletos, a la siguiente 
dirección : Comité Nacional de SIA, 
21, rué Palaprat, Toulouse (H.G.) o 
al Consejo Administrativo de la Co- 
lonia de Aymare, Le Vigan  (Lot). 

Precio del boleto : 30 francos. Pa- 
ra detalles, leer el programa de ma- 
no. 

(Viene de la primera página.) 

Mar », que está construyéndose en la 
actualidad a corta distancia de don- 
de se fabricó el « Nautilus », en vez 
de usar para calent-ar agua pura el 
agua radioactiva, se usa esta para 
entrar en contacto con sodio derre- 
tido. La ciencia aun no ha resuelto el 
problema de emplear sin nesgo la 
tremenda tuerza asi generada, pero 
está ya tratando de usar en tierra 
nrme la fabrica de energía atómica 
creada para estos submarinos. Asi, la 
tercera fabrica € portátil » de ener- 
gía atómica creada hasta la fecha, 
que estará terminada dentro de tres 
anos, podrá generar 6Ü.0ÜU kilovatios, 
o sea suficiente electricidad para ilu- 
minar una ciudad tan grande como 
Cali, gastando sólo quince libras de 
combustible al mes, en vez de 40.000 
libras de carbón como usaría una de 
las fábricas actuales. La fuerza ató- 
mica se pondrá entonces al servicio 
del hombre, en vez de estar contra 
el hombre, como ha sucedido hasta 
xa fecha. 

Mas el problema, como en toda na- 
vegación submarina, seguirá siendo 
el de asegurar la estabilidad psicoló- 
gica de los tripulantes del « Nauti- 
lus ». El nuevo submarino no es la 
mezcla de caja de cerillas, lata de 
sardinas y cabina de teléfonos donde 
entre grasa, sudor, aire mefítico, ma- 
quinaria, ruido*horrísono y luces des- 
lumbrantes, se apelotonan grupos de 
seres humanos, jadeando por falta de 
aire y carencia de horizonte a donde 
extender la mirada fatigada por la 
proximidad a personas y objetos. Cin- 
cuenta años de navegación submari- 
na norteamericana han enseñado a 
este país el peligro de encerrar bajo 
el mar, e inmóviles ataúdes de metal, 
a un puñado de hombres sometidos 
a una dieta tan monótona como su 
conversación de uniformidad abruma- 
dora, a molestias físicas y enojos 
mentales derivados de la excesiva 
cercanía de los cuerpos y las men- 
tes y, sobre todo, el efecto claústro- 
íóbico de una permanencia excesiva 
bajo el mar en un recinto tan her- 
méticamente cerrado como el inte- 
rior de un huevo debe estarlo para 
el polluelo antes de nacer. 

El « Nautilus » gozará de literas 
espaciosas, iluminación indirecta, ven- 
tilación adecuada, mesas de « ping- 
pong », cinema, sala de recreo, gra- 
mófonos y bibliotecas, alimentación 
sana y variada, y decoración en co- 
lores suaves y alegres, en vez del en- 
loquecedor gris metálico de los vie- 
jos submarinos. Mas, con todo y ello, 
resta el peligro de mantener bajo el 
mar durante un puñado de semanas 
a hombres para quienes la noche y 
el día ya no tienen significado algu- 
no. Hombres que sólo saben si sobre 
ellos flotan hielos eternos o duer- 
men aguas trqpicales, mirando la 
carta náutica, y .que, pese a todas las 
comodidades, darían años de su vida 
por una ráfaga de aire fresco, por 
ver unas caras diferentes, oir voces 
nuevas y, sobre todo, dilatar la pupi- 
la cansada por su incesante choque 
claustrofóbico contra paredes metáli- 
cas, sobre verdes pastos y prados 
floridos. 

En la guerra civil española recuer- 

do que los soldados del cuerpo de 
tanques eran los que mayor número 
de síndromes psiquiátricos presenta- 
ban como resultado de unas horas de 
encerrona dentro del sarcófago sobre 
ruedas que es un tanque. La tripula- 
ción de submarinos, aun elegida cui- 
dadosísimamente para seleccionar 
hombres de giande estabilidad emo- 
cional y equilibrio sentimental, orgu- 
llosos de su tarea y decididos a con- 
siderarla como un honor y una par- 
ticipación en un esfuerzo notable del 
progi-eso humano, será siempre el 
punto más débil del submarino. El 
ser humano lué creado para andar 
sobre la tierra, no para volar hasta 
los cielos ni para descender al fondo 
de los abismos oceánicos, aunque ha- 
ya podido conquistar esos límites 
biológicos de la vida gracias a la 
ciencia moderna. El « Nautilus » ha 
"oiucionado en gran parte los proble- 
mas de la navegación submarina ató- 
mica, pero aún sigue siendo una in- 
cógnita en cuanto a su impacto psi- 
cológico sobre los hombres que lo 
tripulen. 

En cierto modo, esa es la revancha, 
sutil pero poderosa de la naturaleza 
contra el hombre, que cada día se 
complace en humillarla arrancándole 
un secreto más y forzando otra de 
sus leyes. El hombre puede volar ya 
más aprisa que P' sonido, ver y ha- 
blar a miles de lUiómetros de distan- 
cia, achicar el universo con el avión, 
agigantarlo con el microscopio elec- 
trónico. Pero el hombre, por fortuna, 
no puede dejar de ser hombre, frágil 
arcilla humana, con todas las imper- 
fecciones en las que radica su cuali- 
dad humana. Mientras ello siga así, o 
sea mientras el mundo sea mundo, la 
propia debilidad física y mental del 
ser humano, es nuestra única protec- 
ción contra ese imperio físico creado 
por la ciencia, que amenaza engullir 
en su vorágine atómica el espíritu in- 
mortal  del  ser  humano. 

FÉLIX MARTI D3AÑEZ. 

(Vtene  de  la  ruart»   tmicina.1 
callsmo infantil y los pequeños rega- 
teos — que durante largo tiempo se 
las daban de jefes en Holanda y en 
Occidente — su superioridad moral 
es indiscutible. Sin embargo, al lado 
de Rosa Luxemburgo, la militante 
judeopolaca eclipsa con resplandor 
trágico a su amiga holandesa, del 
mismo modo que la poesía de ésta 
palidece junto a la de Gorter. Se ha 
dicho que, como jefe de la izquierda 
marxista alemana, Rosa Luxembur- 
go era « el único hombre del parti- 
do » ; hay diferencia entre un poe- 
ta que es mujer y una mujer « poe- 
tisa » — esta diferencia !a superó a 
veces Enriqueta Roland-Holrt, lo que 
es suficiente para situarla cerno im- 
par en la lengua que fué suya —, de 
igual modo que, en el terreno de la 
acción, un militante que es mujer es 
más que una militante y, sin duda, 
que militante. 

En las circunstancias en que se en- 
contraba el espartaquismo era terri- 
ble ser el hombre del partido. Más 
terrible aún es ser un partido a cu- 
yo hombre se mata. El espartaquis- 
mo, después del 15 de enero de 1915, 
se encuentra decapitado. Aparte del 
ala moscovita y oportunista, no ha- 
bía más, para sustituir a Karl y Ro- 
sa, que brillantes periodistas como 
Pfemfert y Rühle, así como algunos 
hombres de acción sin educación teó- 
rica, cual Max Hoelz, que se destacó 
poco después. Los jefes reconocidos 
de la izquierda radical — Gorter 
Pannekoek y Roland-Holst —■ se en- 
contraban en Holanda ; las tropas se 
batían en Alemania. Los jefes, de 
otra parte, no eran sino poetas o exé- 
getas de la lucha entablada, no diri- 
gentes. Una suerte de blanquismo 
con   teoría  « espartaquista » y voca- 

El socialismo de Earlqueía Raiand 
bulario marxoide, esa fué la extraña 
amalgama contra la que Lenin lanzó 
su famosa encíclica denunciando la 
enfermedad infantil del comunismo. 
Gorter respondió a la manera de Lu- 
tero, pero desde lejos ; Enriqueta, 
después de haber soportado el fuego 
cruzado de Lenin, Trotski y toda la 
Internacional reunida en congreso, 
se inclina — lo que Gorter no podía 
admitir — ante la razón de Estado 
soviética, sacrificando la autonomía 
del movimiento comunista occidental. 

Una vez más, el buen sentido y la 
buena voluntad encontrábanse en 
campos opuestos, y Enriqueta Ro- 
land-Holst, teniendo el uno y la otra, 
carecía en cambio del alcance, la in- 
fluencia y e) carácter que hubieran 
podido imponer una conciliación, si- 
quiera provisional, entre la tradición 
semilibertaria y la centralista y au- 
toritaria que se enfrentaban. 

Ser la mujer del partido ; esa era 
precisamente la vocación — satisfe- 
cha de manera parcial — de Enrique- 
ta Roland-Holst. Viejo papel, por 
cierto, cuyo alcance apenas podemos 
comprender hoy ; los tiempos han 
cambiado y, en la política socialista 
o en la organización obrera, no que- 
da mucho espacio para ese persona- 
je un tanto misterioso — la mujer 
socialista — que debía reunir los 
rasgos de Juana de Arco y de Cor- 
delia con los de la madre de los Gra- 
co y la madre de los « Compagnons ». 
En París, después de ir cayen- 
do en manos  del    partido    comunis- 

ta (1), los restoranes obreros que 
titulábanse « La famille nouvelle » 
han desaparecido uno tras otro. Es- 
to es todo un símbolo. Con los res- 
toranes populares se ha visto des- 
aparecer poco a poco todo cuanto 
daba, por encima de las sectas y las 
jerarquías, un carácter de familia al 
movimiento humanista o humanita- 
rio. Las « Casas del Pueblo » se han 
convertidos en unas administraciones 
cualesquiera, donde el pueblo ya no 
se siente en su casa, como tampoco 
el trabajo en las Bolsas del Traba- 
jo ni los consumidores en las sucur- 
sales del Voormit. Un aparato dirigi- 
do desde arriba sustituye en todas 
partes a la realización autóctona, 
particularista ; y la mujer, en ese 
nuevo aparato, no puede representar 
otro papel que — como el hombre — 
el de soldado, robot u oficinista cas- 
trado  del partido. 

ADIÓS A LA MUJER 
DEL SOCIALISMO 

El papel de las mujeres socialistas 
era, en el pasado y aun no hace mu- 
cho, otro. Leyendo la célebre página 

(1) El último establecimiento tipo 
« La Solidarité », sito en la calle de 
Meaux (Distrito XIX de Paris) ha 
cerrado sus puertas recientemente. 
Los grabados murales allí exhibidos 
representaban a Sacco y Vanzetti y 
los mártires de Chicago. Su clientela 
tradicional se componía particular- 
mente de obreros de la construcción 
y  simpatizantes  anarquistas. 

de Turguenef dedicada a la mucha- 
cha rusa, hojeando la revista feme- 
nina española Mujeres Libres, tan 
difícil de encontrar, o compulsando 
incluso esa Utopía marxista (?) que 
el austero Bebe! quiso redactar para 
el sexo débil bajo el título de La mu- 
jer del Socialismo, se comprueba la 
diferencia. Pero nada mejor, tal vez, 
que la obra grabada, dibujada y es- 
culpida de líathe Kollwitz, evoca la 
maternidad virginal en la gran fami- 
lia de los oprimidos. 

i Qué hubiera sido y sería el so- 
cialismo humanitario sin las muje- 
res ? En los tiempos de revueltas 
juveniles, no resulta conveniente ha- 
cer una nueva encarnación del padre 
en el tribuno (sin cabello, bigotudo o 
barbudo) ; sino que atrae más bien 
la imagen de una compañera, herma- 
na, amante y madre a la vez. Y a de- 
fecto de la imagen viva, al menos 
nos es necesario el sueño, la imagi- 
nación del corazón a partir de un 
nombre, un pasado, una figura mar- 
chita y a la vez agrandada por el 
tiempo. 

Enriqueta Roland-Holst, Angélica 
Balabanova, Clara Zerkin, Vera Fig- 
ner, Rosa Luxemburgo, Sylvia Pan- 
khurst ¡ cuan queridos siguen siendo 
esos nombres para quienes, allá por 
el año 20, recogieron su eco como 
una garantía de la profunda humani- 
dad — al igual también que de la 
profunda feminidad de la causa —, 
sobre la bondad y la grandeza que 
parecían    velar    esas    incorruptibles 

guardianas ! El arquetipo de la Vir- 
gen Roja se ha encarnado así, de un 
país a otro y de .una generación a 
otra, en las Luisa Michel y las Séve- 
rine, las Sofía Peroskaia y las María 
Spiridonovna, que no eran simple- 
mente « emancipadas », militantes 
con faldas o amazonas a la manera 
de Theroigne, sino prefiguraciones de 
la Eva futura, esa madre, hermana, 
amante y amiga de corazón que se- 
ría un día el alma mística de la na- 
turaleza y de la sociedad. 

i Se ha extinguido la raza de las 
Paulina Rolland, Juana Deroin, Flo- 
ra Tristan, Voltairina de Cleyre ? 
La búsqueda saintsimoniana y positi- 
vista del Ewige Weiblische había de 
quedar sin objeto y, con ella, esa 
nostalgia de un matriarcado comu- 
nitario tan íntimamente ligado con 
el pensamiento socialt-ta ? Desde en- 
tóneos, nos ha llevado del brazo una 
especie de marimachos políticos que, 
de Ruth Fisher a Ana Pauker, se ha 
dispersado a su vez para no dejar 
det-ás sino a las Triollet y las Gino- 
lin de un mundo político deshumani- 
zado Y el país que, entre todos, ha- 
bía sido fecundo en heroínas con pen- 
samiento de hombre y corazón de 
mujer, es — ¡ ay ! — el que presenta, 
el que ofrece hoy a todos los demás 
el ejemplo de la degradación de la 
mujer militante, convertida en má- 
quina : máquina de trabajo, de ma- 
tar, de repoblar, de servir al Estado. 

De toda la generación que, antes 
y después de 1900, combatió para ha- 
cer del socialismo la realidad espiri- 
tual del siglo XX, Enriqueta Roland- 

■H Ist ha sido, entre las mujeres, la 
úitima sobreviviente, por lo cual su 
destino resume todo un destino co- 
lectivo. 

ANDRE PRUNIER. 

El movimiento 
sindicalista 

(Viene de la primera página.) 

sus antiguos lugares de trabajo. Ade- 
más, estos patronos han sido conde- 
nados a pagar indemnizaciones que 
en parte eran entregadas a los obre- 
ros perjudicados, en parte a nuestra 
organización local  respectiva. 

Apoyándose en el gran número de 
sus afiliados los reformistas siempre 
han tratado de destruir las organiza- 
ciones sindicalistas libertarias. Pero 
no lo han logrado. Durante el año 
pasado cierto número de afiliados 
nuevos ingresó en las organizaciones 
de la SAC, por primera vez desde 
hace muchos años. La SAC necesita 
absolutamente un mayor número de 
afiliados. Sin esta premisa no puede 
haber actividad satisfactoria y la or- 
ganización se muere. 

Quiero finalmente mencionar que 
el interés de la opinión pública por 
el sindicalismo libertario está cre- 
ciendo. Las ideas se discuten cada 
vez más. Hace algún tiempo, se pro- 
nunciaron en la radio sueca confe- 
rencias sobre Pedro Kropotkín y les 
IWVV, respectivamente, siendo sínto- 
mas interesantes. Pero el movimiento 
de la SAC ha tenido que hacer gran- 
des esfuerzos para llegar a ser un 
factor conocido por la opinión en ge- 
neral. El sindicalismo y el anarquis- 
mo deben buscar caminos y emplear 
métodos que les permitan entrar en 
contacto con el público al margen 
del movimiento. En este espíritu, la 
SAC tamoién colabora cen otras or- 
ganizaciones, emo p-r ejemplo la 
Asociación pro-Cultu- a Obrera, el 
Consejo de Paz (un organismo ru- 
nrún de diferentes grupos pacifistas 
apolíticos  no-totalitarios). 

Espero que estas notas hayan con- 
tribuido a dar una idea de las con- 
diciones bajo las cuales 'a SAC ha de 
actuar y de lu"har centra toda una 
serie de dificultades, y que el lector 
haya comprendido que la SAC no !-a 
abandonado sus baso? ireelógicas a 
pesar de algunas modalidades tácti- 
cas que quizá pueden parecer « sos- 
pechosas  »  vistas  a gran  distancia. 

GUSTAF LOVQUIST. 
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EL período iniciado después de la guerra del 
14 y que ha conducido a una nueva catás- 
trofe de mayor alcance, no solamente ha 

echado por la borda una cantidad de institucio- 
nes políticas y sociales, sino que ha dado tam- 
bién una nueva dirección al pensamiento y lleva 
hoy a la conciencia de muchos lo que algunos 
habían reconocido hace tiempo. No sólo se ha 
producido una modificación en el pensamiento 
de las capas burguesas de la sociedad ; el mis- 
mo cambio se advierte también en el campo del 
socialismo. La gran mayoría de los socialistas 
que han creído con Marx en la misión histórica 
del proletariado y sostuvieron con el marxismo 
que « de todas las clases que se encuentran hoy 
frente a la burguesía, sólo el proletariado es una 
clase realmente revolucionaria », se encuentran 
ahora ante fenómenos que no se puede explicar 
con argumentos puramente económicos. Era muy 
cómodo ver en el proletariado al heredero de la 
sociedad burguesa y creer que eso obedecía a fé- 
rreas leyes históricas, tan inflexibles como las 
leyes que rigen el universo. 

Este es el defecto inevitable de todos los con^ 
ceptos colectivos y de las generalizaciones arbi- 
trarias. Pero el pensamiento y la acción del 
hombre no son sólo un resultado de su incorpo- 
ración a una clase. Esta sometido a todas las 
influencias sociales imaginables y, sin duda, 
ít^rnbién depende, en parte, de ciertas disposicio- 
nes innatas que encuentran la expresión más va- 
riada bajo la acción del ambiente social circun- 
.dante. Seis hijos engendrados por el mismo pa- 
dre proletario, dados a luz por la misma madre 
proletaria y crecidos en el mismo ambiente pro- 
letario, siguen, en el desarrollo de su vida ulte- 
rior, los caminos más divergentes y son atraí- 
dos por toda suerte de aspiraciones sociales, o 

■3on reacios a todo sentimiento social. Uno llega 

SOCIEDAD  Y  CLASE 
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al campo fascista, el otro se vuelve comunis- 
ta, socialista, reaccionario, revolucionario, libre- 
pensador o monaguillo. ¿ Por qué ocurre 
eso ? No lo sabemos, y tampoco los mejores en- 
sayos de explicación son capaces de descubrir- 
nos absolutamente el desenvolvimiento del indi- 
viduo. 

Si el pensamiento de la evolución tiene un 
sentido, sólo puede consistir en el hecho que to- 
do fenómeno lleva en sí las leyes de su forma- 
ción gradual, leyes que se ajustan a las condi- 
ciones externas del ambiente social y natural. 
Ya el hecho singular de que la fe en la « misión 
histórica del proletariado », la idea misma del 
socialismo, no han nacido del cerebro de los lla- 
mados proletarios, sino que han sido inventa- 
das por descendientes de otras clases sociales y 
fueron presentadas a las clases trabajadoras 
como un condimento listo para el consumo, de- 
bería sonar algo críticamente. 

Casi ninguno de los grandes precursores y ani- 
madores del pensamiento socialista ha surgido 
del campo del proletariado. Con excepción de J. 
P. Proudhon, W. Weitling, E. Dietzgen, H. Geor- 
ge y algún par de ellos más, los representantes 
espirituales del socialismo de todos los matices 
han surgido de otras capas sociales. Ch. Fou- 
rier, H. Saint-Simón, A. Bazard, B. Enfantin, V. 
Considérant. Th. Dezamy, E. Cabet, C. Pecqueur, 
L. Blanc, E. Buret, Ph. Buchez, P. Leroux, Flo- 
ra Tristan, A. Blanqui, J. de Collins, W. God- 

min, R. Owen, W. M. Thompson, J. Gray, M. 
Hess, K. Grün, K. Marx, F. Engels, F. Lassalle, 
K. Rodbertus, E. Duhring, M. Bakunin, A. Her- 
zen, N. Chernichevsky, P. Lavroff, Pi y Margall, 
F. Garrido, C. Pisacane, E. Reclús,   P. Kropot- 
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kin, A. R. Wallace, F. Fluerschein, W. Morris, 
N. Hyndman, F. Dómela Nieuwenhuis, K. Kauts- 
ky, F. Tarrida del Mármol, F. Mehring, Th. 
Hertka, G. Landauer, J. Jaurés, Rosa Luxem- 
burg, H. Cunow, G. Plekhanof, N. Lenin y cen- 
tenares más, no eran miembros de la clase obre- 
ra. 

No fueron las leyes de la « física económica » 
las que llevaron a esos hombres y mujeres al 
campo del socialismo, sino principalmente moti- 
vos éticos, aun cuando quizás en algunos tam- 
bién hayan intervenido otros factores. Su senti- 
miento de justicia se rebeló contra las condicio- 
nes sociales de su tiempo y dio a su pensamien- 
to una orientación determinada. 

Y, por otra parte, vemos que hombres como 
Noske, Hitler, Stalin y Mussolini, que han sur- 
gido de las más bajas capas sociales, se han ele- 

vado a la categoría de los peores enemigos de 
un movimiento obrero independiente y se con- 
virtieron en vehículos conscientes de una reac- 
ción social cuya significación para el próximo 
futuro de la historia humana no se puede cal- 
cular todavía. 

Si se pudiera probar que la pertenencia a una 
clase determinada influye tan fuertemente en el 
pensamiento y en el sentimiento del hombre que 
le distingue, por toda su esencia, de los miem- 
bros de las otras clases sociales y le lleva por 
una dirección completamente determinada, en- 
tonces se podría hablar, quizás, de « necesida- 
des » y de « misiones históricas ». Pero como 
no es así, por esa senda no se llega más que a 
peligrosos sofismas que transforman el pensa- 
miento viviente en un dogma muerto, incapaz de 
otro desarrollo. Lo que hoy se suele calificar 
como « contenido social » de una clase, como 
« psicología » de una raza o « espíritu » de una 
nación, es siempre el resultado de un trabajo 
mental individual que se atribuye luego, arbitra- 
riamente, como supuesta « ley de su vida », a 
la clase, a la raza o a la nación. En el mejor de 
los casos, no pasa de una ingeniosa especula- 
ción. Pero en la mayoría de las veces obra co- 
mo una fatalidad, pues no estimula nuestro pen- 
samiento, sino que lo condena a una infecunda 
parálisis. 

La clase es sólo un concepto sociológico que 
tiene para nosotros la misma significación que 

la división de la naturaleza orgánica, por e¡ 
hombre de ciencia, en diversas espesies. Es un 
fragmento de la sociedad, como la especie es un 
fragmento de la naturaleza. Atribuirle una « mi- 
sión histórica » es incurrir en un juego especu- 
lativo de nuestro pensamiento y no tiene mayor 
valor que si un naturalista quisiera hablar de 
la misión de los cocodrilos, de los monos o de 
los perros. No es la clase, sino la sociedad en 
que vivimos, y de la cual la clase no es más que 
una parte, la que influye continuadamente has- 
ta en lo más profundo de nuestra existencia es- 
piritual. Toda nuestra cultura, el arte, la cien- 
cia, la filosofía, la religión, etcétera, es un fe- 
nómeno social, no un fenómeno de clase, y se im- 
pone a cada uno de nosotros, cualquiera, que sea 
la capa social a que pertenezcamos. 

¿ No nos ha dado Alemania en este aspecto 
un ejemplo clásico ? Hay todavía a estas horas 
bobos que no quieren ver en el movimiento hit- 
leriano más que una rebelión de la pequeña bur- 
guesía, afirmación absurda privada de todo fun- 
damento. En la institución del Tercer Reich han 
contribuido los hombres de todas las clases so- 
ciales y no en último término las grandes ma- 
sas del proletariado alemán. En 1924 recibió 
Hitler en las elecciones 1.900.000 votos ; diez 
años más tarde, en 1934, esa cifra alcanzó a 
13.732.000. El ejército pardo de Hitler no se 
componía solamente de pequeños burgueses y de 
intelectuales, sino, principalmente, de obreros 
alemanes que, a pesar de su origen proletario, 
fueron tan subvugados por las ideas del fascis- 
mo como las otras capas sociales. 

Si se quiere combatir eficazmente la barbarie 
general que amenaza nuestra cultura, hay que 
renunciar a más de un dogma muerto y arrojar 
al montón de desperdicios más de una « verdad 
absoluta ». 
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PETRONILA 
POR  PUYOL ftA^WUrVWAAfWbíWS 

CONTRA la voluntad de los padres, por aquello de que a la 
fuerza ahorcan, no ha habido más remedio que bautizar 
a la niña. Casados también «a fortiori» con antelación a 

a la ceremonia bautismal, los conozco—son de mi tierra—y sé 
que por dentro va la procesión. En la España actual tiene más 
importancia parecer bueno que serlo. A la trágala el casorio 
canónico y a la trágala el capucete lustral, antepuestos a deter- 
minadas formalidades civiles (en España no hay otra civilidad 
que la de la Guardia Civil). Esta medida implica escándalo. Des- 
cubre una manera particular de pensar—la de no casarse por 
la Iglesia—, que no tiene porqué ser aireada cuanto más en un 
pueblo fanático. De modo que los dos actos religiosos se con- 
vierten en otros tantos actos de fuerza, nada valederos a los 
ojos de Dios, porque les falta lo esencial: la fe. 

Familia agnóstica desde los abuelos, tenidos en opinión de 
brujos y demoníacos, no obstante su humanitario comporta- 
miento durante la epidemia que en 1918 devastó la villa, cuan- 
do a todos embargaba la aprensión y arredraba la muerte. Y 
como la gente desagradecida sufre de amnesia, al estallar el 
movimiento de 1936 batieron el nidal de les Almadrones, pa- 
gando lo bueno anterior por malo. 

Ocurre esto—el tener que pasar por la «machina»—con el 
hombre que a su pueblo y a otros pueblos da la luz desde la 
central eléctrica a su cargo, mientras a él le dejan a oscuras el 
alma. ¡Vaya contraste! 

Querían que la hija se llamara Electra o Eufrósina, pues 
no hay como nuestros compañeros para poner nombres adecua- 
dos a los hijos. Negativa del cura, so color de que los tales 
nombres sonaban a gentilidad, siendo impropios de personas 
religiosas. «¿Se puede llamar Petroni'a?», pregunta el padrino 
en el baptisterio. «Sí». «Pues Petronila, cerno la hija de Ra- 
miro el Monje». Pero aquí fué el coger la criaturita une perra 
que no la pudieron reducir, moviendo un escándalo mayúsculo 
en señal de protesta. Y el bautizante comentó: «De tal palo...» 

¿De cuál?, es mi pregunta. Si alguna madera de clase había 
en el pueb'o era la de los Almadrones, agnósticos, humanitarios, 
desprendidos, cabales. Opuestos a que se llamara Almadrones 
la calle de Barreneros como prueba de gratitud por sus no- 
bles acciones durante la epidemia de 1918. De esos «palos», 
abatidos en 1936, son estas astillas... 

Se cree o no se cree, sin que un modo u otro de pensar 
tenga por razón la amenaza. Toda coacción religiosa desemboca 
en el sacrilegio. Sacrilego el matrimonio a contrapelo de estos 
esposos, lc« mismo que el bautizo de su hija, contra la inclina- 
ción natural de los padres. De lo que se desprende que los 
responsables de estos hechos son precisamente los que tratan 
de evitarlos, y que los que más y mejor trabajan para la per- 
dición de las almas, y por ende para Satán, son los curas. 

Efectivamente, Eufrósina se llama una de las tres Gracias. 
y no Petronila, nombre que tira de espaldas. Que la llamen 
Nila, ya que el mal no tiene remedio. Eufrósina—Electra no 
pasa en la España de hoy, en donde las apariencias cuentan 
como realidades. 
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T. JEFFERSON 

EL OBISPO Y LA ACADEMIA 

flEON Villuendas, obispo de Te- 
JL. ruel, se ha sent\do disgustado 

por los discursos pronunciados 
en una reciente reunión, de la Acade- 
mia Española. Trátase concretamen- 
te de la recepción de Pedro Lain En- 
tralgo, rector de la Universidad Cen- 
tral, que, a pesar de su filiación fa- 
langista, ha sido acusado de «exce- 
sivamente liberal. S\n duda , el obispo 
no le perdona el haber pertenecido 
hace unos veinte años a la Agrupa- 
ción Al Servicio de la República, y, 
reseñando su presentación, escribe en 
el periodiquito «Lucha» que: 

enhebró en una misma línea de es- 
peranza a San Agustín, a San Juan 
de la Cruz, a Antonio Machado y a 
Miguel de Unamuno. Añadiendo: Un 
andaluz, comentando el acto a la sa- 
lida, exclamó: —Si algún día ingre- 
so en la Academia, desarrollaré el 
tema: Santa Teresa de Jesús y la cu- 
pletista  Lola Flores. 

Acaso no estuviera mal del todo. 

HERENCIA   DETESTADA 

f*N la aludida reunión académica 
£^ congregóse, según explica el mis- 

mo obispo escribidor, un público 
muy heterogéneo, sin faltar muchas 
señoras conocidas antes de 1936 por 
sus actividades en favor de la secta- 
ria Institución Libre de Enseñanza. 
Y después de subrayar que los aplau- 
sos fueron, esprepitosos, León Villuen- 
das declara : 

Todo hace pensar que en el fondo 
de este acto—cuya presentación, co- 
rrió a cargo del doctor Marañan—, 
y en otros que se van sucediendo, la 
exaltación de Pío Baroja, de Ortega 
y Gasset, de Unamuno, etc., van en- 
caminados a querer hacer ver que el 
valor intelectual de la España de hoy 
es herencia del 98; que el neoinsti- 
tucionismo tiene que realizar el em- 
palme de lo actual con lo anterior al 
36, y esto no sólo desde el punto de 
vista literario, sino en el práctico y 
en orden a la ocupación de posicio- 
nes en todos los frentes. 

¿Y de qué especie troglodítica ha 
de ser ese obispo para no admitir la 
influencia intelectual de los hombres 
del 98? 

FECUNDIDAD  CRUZADA 

SgiARA los jerarcas de la Iglesia 
-f representa una honda preocupa- 

ción la nueva corriente intelec- 
tual que trata de apoyarse en la 

obra unamuniana. De ahí el grosero 
ataque efectuado por Pildain con mo- 
tivo del centenario de la Universidad 
salmantina, secundado luego por el 
obispo de Astorga y ahora por el de 
Teruel. Pues véase la continuación de 
la murga aparecida en   «Lucha-»: 

Parece que quieren decirnos: los 
dieciocho últimos años son un parén- 
tesis que hay que cerrar; y negada 
la fecundidad intelectual de la Vic- 
toria de 1939, la salvación de la inte- 

ligencia, está en el entronque con Ma- 
chado, Unamuno, etc. 

Esté o no esté, lo cierto es que la 
Victoria, con la anulación de todo in- 
tento de enseñanza libre, está inca- 
pacitada para presumir de fecundidad 
intelectual. 

ORTODOXIA  INFLEXIBLE 

m rADA de extraño tiene la reac- 
Jj\j ción episcopal que,  tras  unas 

cuantas  alusiones  dirigidas  a 
Marañan y a Entralgo, sale con esta 
serenata: 

Abrigamos la esperanza que los avi- 
sados dirigentes del Estado, así como 
han sabido desligarse de los sistemas 
liberales para hacer una España 
Grande, Libre y Católica, también su- 
perarán este insidioso movimiento 
que tiende a hacer la apoteasis de 
unos hombres, de los cuales poco o 
nada podemos aprender, si no es su 
literatura ; de su ortodoxia, que nos 
libre el Señor. ¡ Pobre educación na- 
cional, si volviese a caer bajo su di- 
rección! 

Pobre, pobrecita, cabe apostillar, 
si sigue en las manos en que está. 

UN TESTIGO INESPERADO 

a propósito de las reuniones aca- 
démicas, cuyo carácter sospe- 
choso acusa el obispo de Te- 

ruel, se ha hablado estos últimos días 
en un periódico francés, «L'Aurore», 
que, repentinamente, se ha hecho an- 
tifranquista. Dicho diario publicó una 
serie de artículos del ex ministro 
P. Bastida, quien de retorno de Es- 
paña, escribe entre otras cosas: 

Gracias a ia axaoilidad de uno de 
mis colegas españoles, he podido asis- 
tir a una reunión cuya importancia 
se subraya. La Real Academia de la 
Historia recibía aquel día a un pro- 
fesor de la Universidad de Madrid 
que iba a hacer el elogio del poeta 
catalán Verdaguer. La exaltación del 
catalanismo podía parecer cosa he- 
rética en un país en el que el Gobier- 
no combate el particularismo y pro- 
hibe las publicaciones en la lengua 
local. Además, el recipiendario era 
de filiación monárquica, y años atrás 
estuvo encarcelado por haber puesto 
su firma al pie de un manifiesto diri- 
gido al Pretendiente. Con este doble 
motivo, su discurso provocó tempes- 
tades de aplausos y los miembros de 
la Academia me miraban con ojos 
maliciosos como tratando de acen- 
tuar el alcance de lo que ocurría. Ter- 
minado el acto algunos me hablaron 
del carácter antifranquista de la ce- 
remonia, a la que asistía, por cier 
to, el alcalde de Madrid. 

No hay duda, pues, que el ambien- 
te de ciertas reuniones no es preci- 
samente muy caudillesco. Mas 
el propio Bastida dice no creer que 
Franco haya sentido gran inquietud. 
Por el momento, tal vez no, pero 
vendrá, vendrá a medida que corra 
la mecha. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAIZ 

Sin   meternos   en   Honduras 
I   EN   GUATEMALA 

ANTECEDENTES de Guatemala... El presidente 
americano Wilson, del rozagante partido demócra- 
ta, parecía en 1913 dominado por cierta rigidez 

presbiteriana contra los trusts. La Federal Trade Com- 
mission se proponía, por inspiración de Wilson, diri- 
gir la pelea contra los monopolios. Una ley de 1913 
trataba ya de arrebatar a la rapiña bancaria, median- 
te rapiña de Estado, la exclusividad fle los descuen- 
tos y el control monetario de la casa Morgan, que 
dominaba todo el aparato financiero y sus parapetos. 
Lo que hizo Wilson en realidad fué quemar su puri- 
tano evangelismo y complicarlo todo. La prueba más 
patente de las intenciones de Wilson estuvo en prote- 
ger a los g andes capitalistas cubanos. Mientras pre- 
sumía de liberal y demócrata en Washington, hacía 
desembarcar en Cuba un cuerpo de ejército para pro- 
teger a los grandes industriales y hacendados contra 
una temida rebelión de los negros. Nueva prueba de 
lo que la democracia política supone en todo el mun- 
do. Y todavía hay quien se extraña de que se haya 
aliado  con  Franco y de lo que  ocurre  en Guatemala. 

Días pasados estuvo en España un tristemente fa- 
moso tiburón : Leónidas Trujillo. Su pareja, Franco, 
quiso dejar bien patente la familiaridad que le ins- 
piran los tiburones del Caribe y anduvo de juerga 
con él, tuteando a los camareros, presentándolo al 
cardenal Pía y Deniel, arzobispo do Toledo, preparan- 
do todos a troche y moche homenajes y banquetes. En 
la pobre España sumida, desbordaron tan bebidos co- 
mensales las apoteosis de March, el cual, según lady 
Patachu, achica al marqués de Cuevas y a todos los 
■reyes del reclamo que brujulean en el continente re- 
clamista. 

Con motivo del viaje de Trujillo a España, se po- 
día recordar en los medios dignos de allá que la Re- 
pública de Santo Domingo, esclava de aquel dictador, 
recibió de la banca Khün, Loebe y Compañía de Nue- 
va- York, 20 millones de dólares ya antes de 1912, lo 
que determinó el apoyo más substancial para la fe- 
rocidad posterior de Trujillo. ¿ No es explicable su 
abrazo de oso bien mantenido con Franco ? i. Y no 
se explica lo de Guatemala   ? 

Los. demócratas del partido de Wilson decían pre- 
conizar ya desde 1900 la independencia de Filipinas. 
La tiene hoy tan limitada, nominal y condicionada, 
qu-5 en realidad domina allá todavía la cogulla monás- 
tica que dejó España y el sucesor, que es el dólar 
sempiterno. La Universidad de Manila es canonizable 
a cambio de moneda luterana y calvinista. ¿ Cómo 
extrañarse de que Filipinas haya fraternizado con 
F.anco y sus condotieros en Manila y en Madrid ? 
i. Y cómo no ver claro lo que ocurre en Guatemala ? 
Foster Dulles tiene intereses en los negocios fruteros 
de allí. 

Recordemos lo de Méjico. Madero es asesinado en 
1913 en provecho del complejo anglofilo. Se niega 
Wilson a reconocer al nuevo jerarca, "Huertas, y ocu- 
pa militarmente Veracruz en 1914. Cae Huertas y su- 
be Carranza, que trata de contener a los norteameri- 
canos, pero Pancho Villa, subordinado equívoco de 
Carranza, se subleva contra éste y ataca a los norte- 
americanos, incluso desbordando la frontera de Mé- 
jico. Un general gringo, Pershing, invade Méjico en- 
viado por Wilson. Este desasosegado demócrata, ído- 
lo después de sus parciales de Europa no podía estar 
quieto ni tener las tropas quietas en los cuarteles. 
Les gringos corrompen a los políticos dominicanos, 
cubanos, etc. A los que no corrompen les regalan una 
hornada de soldados o. les dan armas... ¿ Es tan inex- 
plicable el -caso candente de Guatemala ? No vive 
Wilson, pero vive el dólar sucesorio. 

En 1916 hay elecciones en USA. Wilson queda 
reelegido gracias a una rociada, no muy copiosa, de 
votos de California. En la propaganda electoral, lo 
cierto es que ni Wilson ni su antagonista, el repu- 
blicano Hughes, tomaron partido ni opinión sobre la 
guerra que tronaba en Europa. Pero en 1917 (febrero) 
Wilson se entrega a Europa y hace declarar la gue- 
rra a Alemania el 4 de abril por dictado bancario. 
Los intereses americanos en Europa movían el apara- 
to diplomático y guerrero ya antes de que las fuer- 
zas de América detuvieran a los alemanes en Chá- 
teau-Thierry el 18 de julio de 1918. 

En  diciembre   de  1918,   Wilson  es   recibido  apoteó- 

sicamente en Europa. Con tanto oropel y tantos vivas, 
Europa engañó a Wilson, por lo q«e el Senado norte- 
americano se negó a aprobar o ratificar el tratado de 
Versalles. Wilson murió en 1924 olvidado de todos, de 
la misma manera que todos en Versalles y fuera se 
habían olvidado de la libertad auténtica para incubar 
otra guerra. Naturalmente, se salieron con la suya y 
tronó la segunda pugna planetaria que nos dio una 
serie de hecatombes en serie y alumbró el salvajismo 
hitleriano, como el musoliniano, hijos los dos de Mar- 
te,  como  su bastardo  cachorro  Franco. 

Es muy de notar que si el Senado norteamericano 
desautorizó a Wilson a causa de su torpe guerreris- 
mo, no de su guerrerismo, los USA hicieron adoptar 
a sus aliados en 1943 la tesis de la capitulación sin 
condiciones de Alemania. Y como los USA creen que 
todos sus aliados no tienen más derecho que someter- 
se a ellos, también incondicionalmente, y los vencidos 
no poseen más derecho que el de caer, resulta que lo 
que se preconiza siempre es la fuerza.¿ Qué tiene de 
extraña, aunque mucho tenga de injusta, la actitud 
norteamericana  actual   en  Guatemala   ? 

Pero hay más. La alternativa americana, según ve- 
mos observando con atención su política, que es ya 
fundamentalmente estratégica desde la periferia ame- 
ricana en toda dirección, está en el hecho de tener 
que elegir fuera de América entre la catástrofe de 
nueva guerra planetaria o la catástrofe de guerra en- 
tre núcleos aliados o supuestamente aliados, envane- 
cidos por querellas intestinas y partidistas de cada 
frontera para el interior, aterrorizados a la vez por 
el sentido inquisitorial de Me Carthy, que existe 
también en Europa, y por el sentido no menos inqui- 
sitorial de Moscú, el espionaje sonriente de las con- 
ferencias, el no tan sonriente de las encrucijadas y 
los problemas vitales, que la psicosis guerrera no deja 
ni siquiera plantear. 

Hay quien cree que los peores enemigos de la 
alianza europea son los americanizados de Europa 
que mastican goma. De todas suertes, el olvido en que 
cae este continente al ir desprendiéndose de contenido 
y llegar incluso a ignorar la tierra que pisa y la re- 
construcción a base de venderse, es más grave que 
todo. Más que el mismo telón de acero y lo que hay 
detrás, que vive, a pesar de sus contradicciones, por 
las contradicciones de los rivales en codicia de au- 
toridad  impune. 

Incluso los pobres ciudadanos deficitarios de Eu- 
ropa, los que no tienen, siendo millones, esencia pa- 
ra llenar el mechero, están con fiebre, aumentada ma- 
lignamente por la gran prensa publicitaria y pensan- 
do lo que piensan sus mentores. ¿ No saben que la 
especulación sobre el petróleo para conseguir transac- 
ciones ventajistas, divide a los bloques, que tratan 
de comercializar aquel producto vital, obteniéndolo 
todos con mano de obra esclava ? Si hubiera sindi- 
catos eficientes, los obreros del petróleo serían obre- 
ros y no  siervos  en todo el  mundo. 

Los burócratas del obrerismo que lo amortajan en 
estadísticas en Ginebra y fuera, harían trabajo pro- 
vechoso averiguando el standard de vida que priva 
en tres núcleos de trabajadores del petróleo : Bakú, 
Arabia y Norteamérica. Lo que una investigación In- 
teligente demostraría — no Ginebra, que opera con 
números muertos — sería que el Estado soviético en 
Bakú, igual que los tocados jerarcas musulmanes del 
petróleo en Arabia y los norteamericanos en sus em- 
presas, pelean para disputarse el predominio total, o 
encaminado a serlo, del carburante más valorizado en 
esta época. 

Quedaría igualmente demostrado que la explota- 
ción de la mano de obra en un país esclavista como 
Arabia seudita, en un país democrático ¡ todavía ! a 
lo Wilson y en un país de socialismo nominal, en rea- 
lidad policíaco como la URSS, tienen las mismas mi- 
ras, los mismos apetitos y las mismas codicias, con 
desprecio absoluto a la mano de obra. Rusia ha po- 
dido coordinar el látigo tártaro contra ella, el cuar- 
telismo prusiano y en el fondo la bendición bizanti- 
na, a la que reemplazan las consignas sagradas. Los 
USA dan al mundo armas sin tasa. Arabia, que podría 
comprar media Europa con su oro líquido, vive en la 
edad del pavo con la esclavitud reglamentada, como 
'en el fondo la URSS y los USA. Y así vai rodando el 
mundo en plena Apocalipsis blanda y tierna de refor- 
mismo, como  marisco podrido. 

El socialismo de Eoriooelo Reland-Holst 
II  Y  ULTIMO 

LAS  CONTRADICCIONES 
DEL MARXISMO HOLANDÉS 

EL movimiento obrero holandés 
fué creado por intelectuales y 
obreros intelectualizados, es de- 

cir, los « Doce Apóstoles » del perío- 
do heroico. Gorter, adherido al mar- 
xismo, encarnaba una extraña alian- 
za entre el doctrinarismo rígido y 
su personalidad arrebatada que co- 
rrespondía a un artista visionario. 
Enriqueta Roland-Holst le seguía en 
este sentido, mas sin compartir quizá 
todas sus ilusiones de poeta mal de- 
fendidas frente a la realidad. 

Entre los episodios dramáticos que 
cortaron el crecimiento simultáneo 
de los sindicatos y de la socialdemo- 
cracia holandesa, se sitúa la huelga 
general de ferrocarriles de 1903 — 
batalla perdida, pero que tejió una 
heroica leyenda alrededor del movi- 
miento obrero derrotado —. Luego 
llego la guerra del 14, que, concluida 
en 1918 con la derrota alemana, mar- 
ca en Holanda la accesión popular al 
sufragio universal y el intento semi- 
revolucionario del « socialpatriota » 
Troelstra en favor de un régimen de 
orientación socialista y republicana. 
Eso fué un fracaso que, sobre todo, 
se caracteriza por el abandono en 
masa de las tropas socialdemócratas; 

engendra, además, el rencor tenaz de 
la burguesía orangista con respecto a 
los líderes obreros, al igual que el de 
los obreros organizados contra la fa- 
milia real (luego, el papel represen- 
tado por los trabajadores y por la 
reina en la « resistencia » durante 
los años 1940-44, disipó, según parece, 
ese sentimiento). Pero agrava parti- 
cularmente las contradicciones del 
ideal y de la práctica. 

Teniendo esto en cuenta hay que 
imaginar a Enriqueta Roland-Holst 
para hacerse una idea de su vida mi- 
litante. Entre Troelstra, que no era 
un Jaurés, y Gorter, que no era un 
Liebknecht ; entre una residencia 
filosófica en un barrio elegante de 
una ciudad desahogada y el desespe- 
ro social que exhalaba el asfalto ber- 
linés ; entre el anhelo de defender la 
integridad de los principios y el de 
no encontrarse en el campo de los 
« enemigos del pueblo » ; entre el en- 
tusiasmo profético, la ardiente capa- 
cidad de expresión y el medio de ser 
injusta o injustamente juzgada — de 
no amar, no ser amada, quedar sola 
con su profecía — la posición de la 
mujer socialista, encarnada en esta 
mujer precisamente, era difícil desde 
el comienzo, y lo ha sido siempre. 
Heroína revolucionaria disponible en 
un país sin revolución ; más fácil a 
las lágrimas que al furor ante las 
traiciones y los asesinatos que a Gor- 

ter indignaban ; íntima de Karl 
Kantzky y de Rosa Luxemburgo, ad- 
miradora de Lenin y de Landauer, 
de Trotsky y de Tolstoi — mientras 
que los mismos hombres y las doc- 
trinas entrechocaban en el hierro y 
el fuego — Enriqueta Roland-Holst 
se vio confundida toda su vida entre 
la necesidad de tomar parte y el de- 
seo da permanecer humanamente por 
encima de la mélée. Reconozcamos 
no obstante que Enriqueta supo cum- 
plir esos dos deberes contrarios y que 
mantuvo siempre y aun acreció su 
prestigio, poniendo en juego su per- 
sonalidad por todas las causas popu- 
lares y humanitarias y sin compro- 
meterla verdaderamente por ningu- 
na; que continuó siendo un ejemplo 
caluroso de este optimismo de base 
que existió antes de 1914, hasta en 
las desilusiones y las catástrofes que 
vinieron después. 

EL FIN DEL COMUNISMO 
OCCIDENTAL 

Enriqueta Roland-Holst fué una de 
las figuras adelantadas de ese comu- 
nismo cuya explosión ha hecho ha- 
blar tanto en Europa occidental, pero 
que reunía en su seno todas las tra- 
diciones revolucionarias que distin- 
guen a los pueblos de añeja democra- 
cia. Si se la compara con los Wljn- 
kop, con los Van Ravestein del radi- 

'Pasa a la tercera página.) 

ANTOLOGÍA 

a ODIO 
CONVIENE explicar claramente lo que es el odio, y distin- 

guirle de la aversión. 
El odio es la emoción del alma que se eleva contra 

alguien que  nos ha hecho mal con conocimiento e intención. 
La aversión es la emoción que se eleva en el alma contra 

una cosa a causa del perjuicio y del daño que creemos o que 
sabemos viene de la naturaleza de esa cosa. Digo de su 'na- 
turaleza porque cuando no es así, si recibimos de una cosa 
algún perjuicio o daño, no tenemos aversión por ella; mucho 
más, podemos servirnos de ella para nuestra utilidad: por ejem- 
plo, el que es herido por una piedra o por un cuchillo no tiene 
por ellos aversión. 

Eso sentado, veamos los efectos del uno y de la otra. 
Del odio procede la tristeza, y de un gran odio la cólera, 

la cual no solamente, como el odio, trata de evitar lo que 
odia, sino también de destruirlo, si es posible; y por último 
de este gran odio procede la envidia. 

De la aversión nace cierta tristeza, porque nos esforzamos 
en privarnos de una cosa que, siendo real, tiene alguna esencia, 
y por consiguiente alguna perfección. 

Por eso es fácil comprender que si usamos bien de nuestra 
razón no podemos tener odio ni aversión contra ninguna cosa, 
porque obrando así nos privaríamos nosotros mismos de la 
perfección que existe en esa cosa. La razón nos enseña tam- 
bién que no podemos tener odio contra nadie; en efecto, en 
cuanto a todo lo que existe en la naturaleza, si queremos ob- 
tener de ello alguna cosa, debemos esforzarnos en cambiarlo 
en mejor, sea para nuestra alma, sea para la cosa misma. Y 
como de todos los objetos que conocemos el hombre perfecto 
nos es lo mejor, es también lo mejor para nosotros y para 
todos los demás hombres que procuremos elevarles a esa per- 
fección, porque entonces recogeremos de ellos el mayor fruto, 
como ellos de nosotros. El medio para eso es tratarles siempre 
como somos advertidos de hacerlo por nuestra conciencia, 
porque jamás ésta nos conduce a nuestra pérdida, sino, al con- 
trario, a nuestra salvación. 

Terminemos diciendo que el odio y la aversión tienen en 
sí tanta imperfección como el amor tiene de perfección, porque 
éste tiende siempre a cambiar las cosas en mejor; tiende hacia 
el crecimiento y la fuerza, que es una perfección; mientras 
que el odio tiende a la destrucción, al debilitamiento, a la 
aniquilación: lo cual es la imperfección misma. 

Sypitufyza 

LOS  «BUENOS  OFICIOS» 

r> E comprende que Moscú trate de 
-\, sacar tajada de cada uno de los 

'negocios político-militares que 
los norteamericanos acometen torci- 
damente. Es más, con explotar la su- 
ma de torpezas que éstos han llegado 
a acumular, los comunistas tienen su- 
ficiente para atender la propaganda 
en todo el mundo y minar poco a po- 
co el terreno, como está ocurriendo, 
a su competidor imperial. 

En cambio, insaciables, los lazari- 
llos del Kremlin insisten—y aun lo 
extreman hoy—en el engaño respecto 
a la actitud mantenida por las fuer- 
zas independientes, tan opuestas por 
cierto a la dominación capitalista co- 
mo a la dictadura bolchevique. Y es 
caso clínico, por ejemplo, el de la di- 
rección pecista española que, no sólo 
contra toda evidencia, sino contra el 
mismo sentido común, ha dicho por 
radio—y lo repite en una hojita su- 
puestamente editada en Madrir—que: 

Los periódicos que los dirigentes 
anarquistas españoles publican en 
Francia se han pasado los años ne- 
gando el apoyo yanqui al franquismo 
y fomentando, de una u otra forma, 
ilusiones en que «los buenos oficios» 
de Washington dañan al traste con 
la dictadura franquista. 

En eso, los chinos toman el núme- 
ro, cambiado, pues nadie más que ellos 
podían negar tales apoyos cuando, en 
los años eufóricos de colaboración 
ruso-yanqui, servíanse hasta de fa- 
vores policiacos—revelados por un 
ex miembro de la troika dirigente en 
su célebre informe político—y, sus 
periódicos, no tos anarquistas, eran 
los que publicaban las fotos siempre 
risueñas del fallecido Roosevelt. 

Oportunismo, claro está. 

CITAS PARTICULARES 

£L ataque —desorientado— que el 
moscutismo nos reserva, no tiene 

más "explicación que la de su in- 
quina por el hecho de desbaratar su 
propaganda al mantener una posición 
inconfundible contra el pacto de ma- 
rras y sin ía menor concesión a la 
hipócrita política de paz (?) sovié- 
tica. 

Medida, pues, del absurdo : Firma- 
do el pacto inicuo—dice la hoja alu- 
dida...—, los dirigentes que manejan 
esos periódicos aparecen entregados 
a une desesperada campaña enfilada 
a justificarle... Idea central de ese 
griterío: «El pacto obedece al miedo 
a la potencia rusa» (Solidaridad 
Obrera, 25 de marzo). A este embus- 
te, el mismo—obsérvese la coinciden- 
cia:—con que pretenden cohesionar su 
política de agresión los gobernantes 
yanquis, se le da en esos periódicos 
todas las variantes posibles... 

pomo variante, pues, el organillo 
pecista podía haber citado de SOLÍ 
de la misma fecha el párrafo que 
precedía al de su frase entrecomilla- 
da, o sea que: 

Del lado oriental estamos no me- 
nos ilustrados que del occidental: 
Moscú ha hecho todo lo posible para 
prolongar el sufrimiento del pueblo 
español, pues con ello beneficiábase 
su propaganda; Washington, por su 
parte, se ha ido olvidando poco a 
poco, como la mayoría de sus aso- 
ciados, de los compromisos morales, 
para , en fin, convertirse en soporte 
de la repugnante dictadura fran- 
quista. 

Y, eso, desde luego, no se derriba 
con simples cuentos chinos. 

DOLARES A DISCRECIÓN 

g^ OS catecúmenos de la trenza 
l pueden creerse a pies juntos 

esas monsergas respecto al ser- 
vicio que los anarquistas prestan 
(sic) al «agresor imperialista», que 
no por otra cosa los generosos defen- 
sores de «la humanidad avanzada y 
progresiva» se permiten exclamacio- 
nes lamentablemente soeces, en, el 
mismo comentario, como la si- 
guiente: 

¡ Qué cosas tienen que escribir esos 
furibundos anarquistas para que la 
Policía les deje hacer sus digestiones 
tranquilas y para defender a quienes 
les pagan! 

¡Y vaya si les pagan! Como que 
el menos destacado de cuantos escri- 
ben en, los periódicos anarquistas se 
puede dar la vida padre—así, como 
suena—con su residencia burguesa 
para cada estación, carro america* 
no y servidumbre, casi casi al mismo 
tren que un obispo ortodoxo o un 
jerarca del Kremlin. 

Mas parece mentira que los polloi 
de la troika superior, tan informa- 
dos como están, hayan tardado tan- 
to en formular sus conclusiones. 

AL SERVICIO DEL DIABLO 

Ahora tienen—o suponen tenerlo— 
el terreno abonado para hacer su 
siembra. Por eso, en la hojita aludi- 
da, se apuntan, entre otros adelan- 
tos, el de que: 

Muchos anarquistas firman con 
comunistas... y no pocos sienten ca- 
da día mayor simpatía hacia la 
U. R. S. S. y comprueban la fuerza 
y la razón de nuestra ideología. 

Pero que esto es cuento lo revelan 
unas líneas posteriores invitando a 
los honrados — ¿ cuánta benevolen- 
cia!—a que se pregunten 
hasta cuándo van a seguir el cami- 
no extraviado por el que esos diri- 
gentes, servidores del diablo, quie- 
ren perderlos. 

Graciosa expresión. Por lo visto no 
se conforman con haberles plagiado a 
los jesuítas la fórmula de que el fin 
justifica los medios, sino que incluso 
les plagian el lenguaje. 
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